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    La navidad puede ser el momento perfecto para estar en familia o no, todo depende de las circunstancias. ¡Felices fiestas!
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    Sinopsis:


     


    Laia no cree en la Navidad, quizá porque su vida en casa de sus padres no es lo que ella quiere. 


    El mes de diciembre se presenta negro ya que su hermana perfecta, Ingrid, ha pensado pasar allí desde el primer día sus vacaciones para “pasar tiempo en familia” y presumir de su buena vida; Pero quizá los deseos de Navidad se cumplen y, tras enterarse del embarazo de Ingrid, Laia tendrá la oportunidad de sustituirla en el trabajo. 


    ¿Podrá ser como todo el mundo espera que sea?


     


    Adriano Rossetti tiene una empresa exitosa a la que no paran de llegar clientes nuevos, pero los clubs Paraíso le suponen un pequeño problema: No ve a nadie adecuado para llevar los acuerdos que se deben hacer en un club de intercambio libre de sexo. 


    ¿Será Laia, esa chica desencantada, la mejor opción?


    


  



  
    Capítulo 1


     


    Laia


     


    Las navidades empezaban, aunque existía gente a la que le costaba creerlo, cuando terminaba Halloween y eso podía ser un problema para alguien como yo. 


    No era que no me gustasen las fiestas, me encantaban pero podían llegar a ser tediosas teniendo en cuenta que no había conseguido salir de casa de mis padres, no tenía dinero y carecía de una vida sentimental que valiera la pena mencionar. 


    Había decidido sortear cada pregunta de mis padres sobre si ese año volvería a estar sola para las fechas o por fin les presentaría a algún muchacho  con el que estuviera viéndome, los ilusos pensaban que me veía con alguien. Si por mí fuera invitaría al cartero si se dejase con tal de callar bocas en la familia que se empeñaban en bromear sobre como acabaría siendo una loca de los gatos. ¿No era joven a mis veintiocho años como para encontrar a alguien que mereciese la pena? 


    Me desperté aquella mañana para volver a dejarme caer de golpe sobre la almohada en cuanto comprobé que día era, uno de diciembre, fecha en la que se iniciaba el reloj de la navidad a doble tiempo; Todo el mundo lo sabía. 


    Me levanté de la cama para ponerme una sudadera blanca encima del pijama, tampoco iba a salir de casa. Encendí el portátil, una manía insana antes de desayunar, para estudiar minuciosamente las webs de empleo donde estaba inscrita; Genial, ni una novedad. ¿Cómo era posible que no hubiera una oportunidad de trabajo acorde con mis estudios? Había conseguido mi titulación de Derecho con mucho esfuerzo tras cinco largos años que habían acabado con mi vida social; Eso de que la vida universitaria era divertida era tan mito para un estudiante de derecho como que san Valentín puede ser precioso para los solteros. 


    Entendía perfectamente que tenía que ser paciente, lo había sido los últimos dos años trabajando en otras cosas que para nada estaban relacionado con lo mío pero eran todo oficios temporales y mal pagados, pero esperaba haber conseguido un empleo aceptable para navidad. ¿Por qué para navidad? Bueno, Indrig, mi hermana mayor por dos años, llegaría a nuestra casa desde Italia para enseñarnos lo bien que le había venido el Erasmus que decidió a hacer ya que con los mismos estudios que yo había conseguido entrar en un importante despacho de abogados de ese país. Ella era en gran parte “la culpable” de que mis padres no quisieran entender que no era tan sencillo saltar a un súper puesto saliendo de la carrera sin experiencia ni referencias. 


    Me hubiera venido bien para la autoestima poder decir que por lo menos yo me había llevado la parte buena de genes o algo así, pero ella tenía toda la suerte de la que yo carecía; Su pelo era rubio rizado como era el de mi madre y había sacado los ojos azules de mi padre. Si teníamos en cuenta que medía uno setenta se convertía en una mujer atractiva que encima era lista que se empeñaba cada fecha que venía a casa a decirme que ya llegaría mi momento de triunfar. 


    Me levanté indignadísima de mi escritorio para entrar al baño a peinarme, intentaba evitar el típico comentario de mi madre sobre lo que opinaba de parecer una indigente en casa: Mi pelo caoba hasta la cintura no era liso, tampoco rizado; Hacía lo que salía en cada momento. Mis ojos marrones me devolvieron una expresión de frustración. Sí, era bastante corriente y mi altura era de metro sesenta; Por suerte para mí misma disfrutaba de hacer algo de deporte y conservaba una figura cuidada. 


    Bajé a desayunar esperando encontrar la cocina desierta, como siempre a esas horas; No veía la necesidad de levantarse a las siete de la mañana como hacían mis padres sino íbamos a hacer nada en especial. Tampoco me levantaba tan tarde, las diez me resultaba una hora decente dijesen lo que dijesen. 


    El olor a galletas de mantequilla y canela me advirtió que encontraría a mi madre vigilando el horno como un halcón lo hace con su presa. Sonreí intentando tener una buena mañana. 


    –Vaya horas. –dijo al verme. – ¿Hoy tampoco irás a echar currículum? Cogen gente para las campañas de navidad en todas partes. –aseguró. 


    No había alcanzado aún la cafetera cuando ya me había lanzado el primer dardo, si era sin querer no lo parecía. 


    –Ya te he explicado muchas veces que eso ya no se lleva, lo he echado por Internet. –repliqué rodando los ojos. 


    –No ruedes los ojos, estoy segura de que da mejor impresión que te vean. –contestó. – ¿A qué sí Bernardo? –añadió metiendo a mi padre en la conversación. 


    –Supongo que sí, pero si ella dice lo contrario… Los tiempos han cambiado Trina. –respondió suavizando a mi madre. 


    –Podéis preguntarle a Ingrid cuando llegue, ella misma os lo dirá. –comenté irritada. 


    ¡No eran ni las once y ya quería tirarme por la primera ventana abierta que viese! Mis padres habían sido buenos durante nuestra infancia y después en la Universidad, pero nunca quisieron que trabajásemos mientras estudiábamos ya que pensaban que eso nos haría sacar mejores notas y labrarnos un futuro en una empresa de renombre; Yo sabía que eso no iba exactamente así, pero el hecho de que a Ingrid le fuese bien a la primera hizo recaer sobre mí todo el peso de que pensasen que si no había entrado en un despacho bueno era porque no lo estaba haciendo bien. 


    Para colmo de males, cuando pensaba que mi madre era demasiado mayor para esas cosas tuvo a Marcos, mi hermano pequeño que para las navidades contaba con tres años de edad. Me encantaba tener un hermano pequeño en cierto modo ya que era una experiencia, pero acabé por cuidarlo mientras mis padres estaban trabajando y como me quedé a vivir en la casa familiar parecía más mío que suyo. 


    Salí al jardín trasero de la casa, era un lugar para la paz del que me había adueñado hacía mucho tiempo; Contaba con un banco balanceador y unas mantitas. Me senté para sentir el frío en la cara mientras cubría el resto de mi cuerpo. Saqué el teléfono de la parte delantera de la sudadera y decidí seguir leyendo el libro en ebook por la página donde me había quedado la noche anterior. 


    Suspiré en un momento dado mirando al cielo que amenazaba con romper para llenarlo todo de agua, no sabía qué había ahí arriba pero yo solo quería una oportunidad de encontrar un sentido a todo ese estancamiento. Cerré los ojos tal y como hacía cuando era pequeña y pedí un deseo sencillo: Quiero un trabajo, solo eso. 


    Un pitido me sacó de la concentración y tuve que preguntarme quién demonios había llegado a mi casa. Apreté el cuerpo dentro de la manta pensando que era una buena idea llevarla encima aunque arrastrase un poco por el jardín. ¿Ese era el Range Rover rojo de mi hermana? ¿Desde cuándo le daban las vacaciones tan pronto? ¡Si decía que había ascendido juré que me desmayaría en las escaleras de la entrada!


    Alessandro, el prometido de mi hermana, bajó primero del asiento del conductor mientras mis padres salían emocionados a recibirlos. Como no podía ser de otra manera pusieron en mis brazos al pequeño Marcos mientras se deshacían en saludos. Ingrid bajó a continuación colocándose debajo de su gran poncho junto a su amorcito. Genial, una estampa navideña preciosa. 


    – ¿Entramos? –preguntó Ingrid con su gran sonrisa. –Ey, Laia. –dijo acercándose a mí. –Me alegro de verte. –añadió dándome un abrazo. 


    Me alegraba de verla, de verdad que sí, lo que pasaba era que enmarcaba todo lo que la gente esperaba de mí y yo aún no había conseguido; Tampoco tenía prisa. 


    – ¿Tienes frío? ¿Hambre? –preguntó un risueño Alessandro a mi hermana. Qué atento. 


    –No, gracias. –contestó ella. –Tengo algo que deciros. –dijo con voz de misterio. 


    – ¿Qué? –cuestionó mi madre con cara de felicidad. 


    ¿Por qué cuando ella soltaba que debía anunciar algo no pasaba por la cabeza de nadie que fuese algo malo? Crucé los dedos porque no se tratase de un ascenso, ya me veía a mamá pidiéndole todos los días que me ayudase a conseguir un empleo. 


    Sin mucha espera Ingrid se quitó el poncho rojo navideño que llevaba para dejar al aire su torso con la camiseta de algodón amarilla que había escogido, en su vientre se notaba claramente un bulto. ¡Por dios y por la virgen, estaba embarazada!


    – ¡No puede ser! Mi niña… –Mi madre estaba emocionada como hacía tiempo no la veía y la abrazó con algunas lágrimas en el rostro. 


    Mi padre golpeó a modo de felicitación a Alessandro y le dio un beso en la mejilla a mi hermana. Todos sonreían de manera cómplice. 


    –Enhorabuena. –dije sintiendo que sonaba muy forzado. –Voy a darle de almorzar a Marcos. –añadí desmarcándome hasta la cocina.


    Supe en ese preciso momento que lejos de mejorar mis navidades aquello solo las empeoraría, no solo tenía que conseguir un trabajo sino que también un novio y un bebé si quería que no me vieran con esa cara de “¿Qué harás con tu vida?” 


    – ¿Tú serás mi compañero de juegos en navidad, verdad? –susurré hacia el pequeño Marcos que me sonreía con devoción. 


    –Tata. –respondió él tirándome compota de manzana al pelo. 


     


    Unos gritos en el comedor repentinos me sobresaltaron haciéndome ir hacia allí asustada. Mi hermana estaba sangrando un poco y todos parecían preocupados con ese hecho, irían al hospital sin esperar ni un segundo más. 


    –Deberías habérnoslo dicho por teléfono hija, nosotros habríamos ido allí a pasar las fiestas. –aseguraba mi madre mientras salían de la casa. 


    Vale que me había parecido un poco fuerte la noticia y que ese tema de conversación me iba a dar más de un dolor de cabeza, pero eso no significaba que quisiera que le pasase algo a ella o al bebé. 


    Cogí el teléfono corriendo cuando sonó, tanto porque estaba preocupada como porque Marcos estaba recién dormido en el sofá. Ambos estaban bien y debía ser por la preparación del útero, aún así iban a hacerles unas pruebas. 


    El timbre sonó conforme terminé de hablar y fui hasta allí sin ganas segura de que debía tratarse de algún comercial o un equipo de niñas vendiendo galletas con formitas, no necesitaba algo como eso en aquel momento. Arrastré mis pies hasta ahí ante el siguiente tono de la puerta para quedarme asombrada con lo que había en mi puerta. 


    Un chico de metro ochenta, el pelo californiano y unos ojos negros profundos me miraba con expresión de desconcierto. Se echó un poco hacia atrás en mi entrada y comprobó el número de la casa.


    – ¿Perdona, se encuentra aquí Ingrid? –preguntó en un español perfecto que, sin embargo, no escondía su acento Italiano. 


    – ¿Y tú eres? –cuestioné levantando una ceja.


    ¡Si me decía que era un amante me moría allí mismo! Un italiano buenorro vale, pero dos era demasiado. 


    –Adriano Rossetti, soy su jefe. –contestó luciendo una bonita sonrisa. – ¿Y tú eres? –cuestionó de vuelta. 


    Mis reacciones no siempre eran las que uno podría esperar, pero me salió solo: Me eché hacia dentro y cerré la puerta de golpe. ¿Cómo podía ir en pijama, con la manta, las zapatillas de unicornio y compota de manzana en el pelo? 


    Subí corriendo las escaleras hasta llegar a mi habitación derrapando para quitarme la ropa lo más rápido posible. Fui al baño y me mojé el pelo con un poco de jabón para deslizar un peine por todo el cabello. Me coloqué unos vaqueros, un suéter negro y rebusqué tirándome al suelo debajo de la cama para sacar mis deportivas blancas. ¿Se habría ido ya? El timbre sonó de nuevo e imaginé la cara del empresario preguntándose qué demonios había pasado. 


    Salté la mitad de los escalones hacia abajo y volví a abrir la puerta vestida como una persona normal. 


    – ¿Y bien? ¿En qué puedo ayudarte? –solté como si nunca le hubiera cerrado la puerta en la cara. 


    Lo vi dudar un poco abriendo un poco la boca para después callarse y entrecerrar los ojos. Después pareció pensar algo porque soltó una carcajada grave que me resultó agradable y sensual. 


    –Te preguntaba por ti. –contestó escuetamente sin perder su sonrisa. 


    –Me llamo Laia, soy la hermana de Ingrid que está en el hospital. –respondí orgullosa de que la voz me saliese del cuerpo. Su rostro se tornó preocupado. –Que está bien, un sangrado sin importancia. –añadí. 


    ¿Le importaría a Ingrid que le hubiese dicho a su jefe lo del  hospital? ¿Por qué no podía simplemente cerrar mi boca? 


    –Pues entonces… –murmuró pensativo. 


    –Si quieres esperar aquí. –dije invitándole a pasar. 


    –Está bien. –contestó pasando al salón. Se sentó en el sofá y se quedó mirando a Marcos dormir. – ¿Es tuyo? –preguntó con una sonrisa.


    – ¿Mío? –pregunté chillando prácticamente. –No, no. Es mi hermano pequeño. –aseguré algo azorada. 


    –Os parecéis. –dijo mirándonos a ambos. 


    Sí, era cierto. Marcos se parecía más a mí que a Ingrid de lejos. Entre eso y lo que le cuidaba bien podría ser mío. 


    No estaba segura de qué decir. Por alguna razón me sentía desconcertada con aquel bombón italiano en el salón. Que sí, que yo salía y conocía chicos e incluso tenía algo con ellos, pero Adriano era realmente atractivo. 


    –Nena ya estamos en casa. –gritó mi madre al llegar. 


    –Jefe. –exclamó Ingrid al verlo. 


    Yo no era la mejor descifrando a la gente, pero si tuviera que jugármela hubiera dicho en ese mismo instante que ella no esperaba allí al adonis italiano Adriano. 


    

  



  

    Capítulo 2


    ¡Justo como había imaginado! Ella no le estaba esperando, bueno, sí y no. Ingrid y su jefe habían quedado en verse en España algunos días puntuales de las fiestas en los que pondrían al día ciertos acuerdos y esas cosas, pero algo se había complicado, por lo que oía pegada al marco de la cocina, en Italia. 


    –Yo… no puedo ir ahora, de hecho… –dijo mi hermana algo cabizbaja. –Iba a llamarte al salir del hospital, el médico me ha recomendado guardar reposo mínimo hasta que se cumpla el primer trimestre para evitar desprendimiento. –explicó con un tono de culpabilidad. 


    –Lo primero es lo primero. –afirmó Adriano aunque yo, que no lo conocía de nada, hubiera dicho que era lo que debía decir más que lo que pensaba. –Pues tendré que buscarte una sustituta temporal, lo cual es un gran problema. –aseguró levantándose para irse. –Que vaya todo bien Ingrid y me avisas cuando puedas incorporarte. –dijo a modo de despedida. 


    Esperé ahí, tras el marco de la cocina con media cabeza sacada a ver si a alguno lumbreras de los presentes, es decir los tres de mi familia, decidía aventurarse a proponerme como sustituta. ¡Ingrid y yo teníamos la misma maldita formación! Vale que yo no hablaba bien italiano, pero sabía otros idiomas y su jefe sabía español perfectamente. 


    Oí la puerta abriendo mucho los ojos en respuesta, ¡se iba! Salí disparada dispuesta a hacerlo por mí misma. Cuando mi familia me vio cruzar la entrada corriendo me miraron como si me hubiera vuelto loca, ¡y eso que ni podían imaginar lo que iba a hacer! 


    – ¡Espera! –grité haciendo movimientos bruscos para que Adriano parase el coche. 


    Se detuvo con cara de circunstancias y aparcó en la acera de enfrente su Audi. Se bajó mirándome enarcando una ceja, parecía algo característico en él en el poco tiempo que lo conocía. 


    – ¿Laia, verdad? –cuestionó con una sonrisa burlona. 


    –Soy abogada. –aseguré como si me fuese la vida en ello. –He pensado que yo misma puedo sustituir a Ingrid. –Mi ofrecimiento le pilló desprevenido. –Así te aseguras varias cosas como que no vengo de una familia de locos o que no intentaré quedarme el puesto de mi hermana. –dije intentando sonar graciosa. 


    –Podría funcionar. –susurró pensativo. –Está bien, dile a Ingrid que te pase todo lo que necesitarás. –añadió mientras rebuscaba algo en el bolsillo de su gabardina. –Toma, esta es la dirección de mi hotel. Mañana a las nueve te espero en hold para ponerte al día sobre los problemas que tenemos y lo que tenemos que hacer. –Miró al cielo un instante quizá calculando si llovería. – ¿Te gusta la navidad, Laia? –preguntó desconcertándome. 


    –Pues… No me apasiona. –contesté sin comprender por qué era una pregunta relevante. 


    –Mejor. –respondió antes de montarse en su coche para desaparecer. 


    ¡Olé! Me sentí pletórica en ese instante. No me podía creer que hubiera conseguido trabajo, aunque fuese de suplente, con un hombre que me había conocido llena de compota de manzana. 


    Giré sobre mis talones para ir de nuevo hacia la casa corriendo; ¿Y ahora cómo afrontaba esa conversación?


    –Tu jefe me ha dicho que me des todo lo que sea necesario para que ocupe tu lugar. –solté de pronto. 


    Todos giraron la cabeza en mi dirección sorprendidos. No sabía identificar bien los sentimientos de cada uno de ellos.


    – ¿Y eso cómo es posible? –preguntó Ingrid algo enfadada. 


    –Le he dicho que yo también era abogada, ¿es acaso mentira que no ha sido tu idea? –cuestioné indignándome por momentos. 


    –No deberías haber interferido en el trabajo de tu hermana. –aseguró mi madre poniendo los brazos en jarras. 


    –Pero a su hermana podría habérsele ocurrido que ella era una buena opción como cualquier otra. –intercedió mi padre con tono conciliador. 


    – ¿Qué puedo hacer mal en una sustitución? –pregunté ofuscada ante la desconfianza de mi familia. 


    –No es eso, Laia. –contestó Ingrid en mejor tono. –Solo que como no tienes experiencia y mi jefe no es muy paciente… No lo tomes como algo personal. Ya está hecho, te daré lo que necesites. –concluyó con una sonrisa. 


    –Está bien. –murmuré yo. 


    Una vez en mi habitación me aseguré de cerrar la puerta con pestillo y poner la música un poco más fuerte de lo normal para que no me oyesen. Grité contra la almohada de la cama. ¿Cómo podían ser así? Yo no era peor que Ingrid en lo mío en cuanto a estudios, de hecho recordaba que mis notas habían sido sensiblemente superiores. 


     


    Alguien tocó la puerta de mi habitación a la hora de comer despertándome aunque no estaba segura de cuándo me había dormido. Abrí la puerta con la clara intención de ser positiva, oye que no era sencillo dado que todos parecían estar en mi contra. 


    –Oye, Laia. –Mi madre parecía algo inquieta comprobando el estado desordenado de mi cuarto. – ¿Sabes ya qué vas a ponerte mañana? Necesito que entiendas que es muy importante para tu hermana que quedes como es debido porque es su trabajo y aunque tú eres muy capaz no tienes un carácter dócil. –soltó de golpe y sin previo aviso su opinión sobre mí. 


    –Lo haré perfectamente, tú por eso no te preocupes. –aseguré ofendida. 


    –La comida está puesta, baja cuando quieras.


    El hecho de que mi madre me advirtiese que no debía cagarla me sentó como una patada en el estómago por la simple razón de que yo nunca había sido la cabra loca de la familia o algo por el estilo que invitase a pensar que no iba a poder hacerlo. Mi carácter no era tan sumiso como el de mi hermana, eso era cierto, pero no tenía por qué ser algo malo ya que Adriano parecía muy amable y sería por un tiempo limitado. 


    La comida fue agradable aunque mi participación activa rondaba un diez por ciento de la conversación ya que en un momento dado salió el tema de la posible boda antes de la llegada del bebé y fue suficiente para desviar toda la atención hacia las posibilidades que había respecto a ello. 


    A veces me sentía como una marciana por no buscar la felicidad donde lo hacía el resto de la gente. No era que no quisiera tener mi propia familia, pero prácticamente había acabado de terminar de estudiar y comprarme mi coche; Deseaba ver mundo, tener oportunidades, hacer algunas actividades peligrosas y divertidas… Nada que me pareciese descabellado. 


    En cuanto al amor, viendo a mi hermana y a mi cuñado, me preguntaba cuándo tendría yo algo como eso e inmediatamente me respondí a mi misma que no deseaba algo así. Yo era pasión, fuego y ganas; Ellos parecían armonía y cotidianeidad. 


    – ¿Lo has oído, Laia? –preguntó mi madre sacándome de mis reflexiones. Yo no estaba escuchando la conversación y mi madre, por suerte para todos, lo sabía. –Querrán que vayamos con ellos cuando nazca el bebé para ayudarla. –repitió señalando a mi padre y a ella repetidamente. 


    Vaya, quedaba mucho para eso pero era perturbador verse sola en aquella ciudad. Bueno, quizá con la experiencia que podría poner en mi currículum cuando acabase la suplencia de mi hermana cuando pasase el tercer mes de embarazo, al pasar la Navidad, encontrase un trabajo de lo mío y podría irme a vivir sola como debía haber hecho hacía tiempo. 


    ¿Por qué nunca me había ido si podría haber continuado en trabajos mal pagados que fuesen suficiente para mi alquiler? Así lo quisieron mis padres que creían que perdía mi tiempo en sitios que no reportaban nada a mi vida laboral y de paso podía ayudarles con Marcos; No estaba segura de en qué momento esa situación se había vuelto en mi contra pero, desde luego, lo había hecho quedándome encerrada y, ante los ojos de mis padres, fracasando. 


    –Tengo que prepararme para mañana. –aseguré cuando decidieron que era la hora del café. 


    –Ya te he pasado toda la información. –dijo Ingrid sonriente. 


    No pensaba prepararme nada en realidad más allá de investigar un poco cómo era la empresa o los papeles que mi hermana me había pasado. ¿Para qué se preparaba un abogado sin saber qué iba a litigar o qué tenía que hacer siquiera?


    Busqué una blusa y unos pantalones de vestir negros en mi armario, unos tacones del mismo color y un bolso que no fuese ni muy grande ni muy pequeño; Había los que parecía que ibas a llevarte la silleta de playa dentro y los que no sabías si servían para guardar un alfiler. 


    Estaba lista, solo tenía que dormir lo suficiente como para no ir con cara de zombi. 


    Lo intenté, lo estaba intentando, pero dormir parecía totalmente imposible aquella tarde así que decidí ponerme a pintar en uno de mis muchos caballetes para ejercitar mi hobby favorito que consistía en perfeccionar la técnica del paisajismo. Siempre me había gustado hacer cuadros sobre zonas a las que había ido y me había encargado de fotografía para pasarlas luego a lienzo; Consistía en una forma peculiar de guardar mis recuerdos asegurándome de captar mi subjetividad en ellos. 


     


    Oí jaleo sobre la una de la mañana y supe que todos se estaban despidiendo, aunque me habían enviado un mensaje a la hora de cenar para que me reuniera con ellos había decidido que si no contestaba pensarían que me encontraba ya dormida. Mi estómago agradeció que tuviera una pequeña nevera en mi cuarto que había colocado tras un verano cansada de subir y bajar las escaleras de la casa para conseguir bebida fría. 


     


    ¿Por qué no paraba de pintar? ¿Por qué no tenía sueño si eran las cuatro de la mañana? Mi cabeza sabía que estaba mal seguir dejando que el tiempo corriese cuando habían pasado tres horas desde que todos se habían ido a dormir, pero nadie debía culparme por no querer dejar a medias el paisaje de un caserío de Asturias en el que había pasado uno de los octubres más lluviosas de mi vida. Cuando lo terminé me alejé un poco para examinarlo, sí, justo como lo recordaba: Un paisaje lluvioso pero lleno de luces que recordaban la felicidad que había experimentado en el lugar. Apagué la luz de la habitación para meterme en la cama y encendí una lamparita de burbujas electrónica que iba cambiando de intensidad y color. 


    Bueno, tampoco necesitaba dormir más de tres horas para estar perfecta, ¿O sí? 


     


    Bip–Bip–Bip


    ¡La madre que me parió! Miles de palabrotas llegaron hasta mi mente en el momento en el que el dichoso móvil empezó a vibrar en modo alarma con ese estridente sonido llenando todo el espacio acústico de mi habitación. ¿Pero cuántos decibelios alcanzaba esa mierda?


    Estiré el brazo buscándolo en la mesilla tanteado con los dedos, conseguí tocarlo con tan mala suerte que lo había acercado a la orilla y cayó al suelo. Salté de la cama para cogerlo y comprobar que la pantalla estaba intacta, ¡Bentida alfombra de invierno amortiguadora de caídas! Me quedé quieta en el borde de la cama preguntándome si merecía la pena vivir teniendo que levantarme con aquel sueño en el cuerpo; Parecía el perezoso de la película de la Edad de Hielo con las piernas colgando esperando a que un milagro pasase y me entrasen ganas de moverme. 


    La alarma volvió a sonar y empecé a irritarme, lo típico: Poner muchas alarmas para despertarse fijo y arrepentirse mientras todas iban sonando interrumpiendo tu calmado despertar. El instinto asesino nacía en esa cosa tan absurda de buena hora por la mañana. 


    Tocaba ducharse y eso era algo agradable en cualquier época del año excepto en pleno invierno y recién levantada, por mucho que regulaba el agua me seguía sintiendo como un salmón en Noruega en plena temporada. Me recogí el pelo con una pinza intentando evitar que las gotas recorrieran mi cuerpo haciendo que pasase más frío aún después de salir de la duda. El espejo me recriminó las ojeras y le tuve que asegurar que no se notaría con algo de maquillaje. ¿Quién se maquillaba como era debido a esa hora y sin un maldito café en el cuerpo? ¿La base? Vale. ¿La sombra? Bueno. ¿Las pestañas? Difícil. ¿Delinear? Imposible. 


    Los pantalones de vestir eran mi talla exacta y eso quería decir varias cosas: La primera que me sentaban de maravilla, genial; La segunda que eran insufribles de llevar tan ajustados. Rematé con unas botas de vestir por debajo de los pantalones porque si bien había pensado que los tacones me quedarían bien no me había planteado que pasaría un frío de mil demonios. La blusa fue lo único que no me dio problemas aunque era ese tipo de ropa de botones que nunca sabías si iba a dejarte en evidencia abriéndose cuando no debía. 


    El abrigo negro y una bufanda blanca como complementos y ya estaba, parecía una trabajadora cualquiera hasta las narices de estar en pie a las ocho  y media de la mañana. 


    Bajé procurando no hacer ruido, a veces la discreción no era muy grande teniendo en cuenta que tenía que atravesar toda la casa para salir desde mi cuarto.


    –Estaba a punto de subir a buscarte. –dijo mi madre, que no debería estar despierta, poniendo café en una taza para dármela. –No puedes llegar tarde. –ordenó sin rodeos. 


    –Ya salgo mamá, sólo necesito este café y llegaré en menos de cinco minutos. –contesté sin paciencia. 


    –Está bien, está bien. –dijo exasperada. 


    Salí hacia el coche comprobando que lo llevaba todo cuando sonó mi móvil. Lo cogí accediendo al sistema de manos libres del vehículo para ir saliendo. Yo nunca llegaba tarde en realidad.


    – ¿Estás ya de camino? –preguntó Ingrid en cuanto descolgué.


    ¿Pero qué les había dado a todos por controlarme si yo siempre había sido la más responsable en todo?


    –Si me dejas tú, mamá y el espíritu santo será más fácil que llegue y que lo haga sin un ataque al corazón. –contesté al borde de la ira. 


    –Bueno, bueno… –Suspiró con fuerza al otro lado de la línea. –Laia, Adriano tiene un carácter fuerte y singular. Intenta no llevarle la contraria o no irá bien. –aseguró con cierto miedo en la forma de decirlo. –Suerte. –añadió antes de colgar. 


     


    Llegué sin problema hasta la puerta del hotel y aunque tuve que maniobrar más de lo que me hubiera gustado para aparcar, conseguí hacerlo dentro del horario previsto. Un pitido en el teléfono me hizo rodar los ojos exasperada, era de nuevo mi hermana. ¡Paciencia infinita la mía!


    “No seas muy tú, Laia. Él está acostumbrado a tener razón; Para algo es el jefe”


    Bajé dispuesta a hacer lo que debía, era solo un mes de trabajo y lo pondría e mi currículum para irme a un puesto donde nadie me tuviera que estar diciendo qué hacer o cómo tenía que comportarme. 


    En el hold comprobé utilizando mi reloj plateado de muñeca que estaba a la hora indicada así que respiré dispuesta a esperar ¿Cuánto era aceptable que se hiciera de rogar el jefe?


    Tras los primeros diez minutos de retraso empecé a impacientarme, pero era capaz de reconocer que aún podía llegar y yo debía estar ahí calmada. Me senté en una de las mesas que llevaba la cafetería pidiendo un café con leche para seguir esperando. Destapé la tablet y comencé a leer la continuación del libro que estaba en una parte tan interesante como para que tuviese ganas de morderme las uñas. 


    Vale que yo leía rápido, pero tras cuatro capítulos me digné a mirar la hora para cerciorarme cabreada, como una cabra contra su valla, de que el señorito Adriano llegaba cuarenta y cinco minutos tarde. 


    Me levanté haciéndole un gesto a uno de los empleados del hotel para que me llevase otro café mientras me acercaba a la recepción para preguntar. 


    –Disculpa, había quedado para una reunión de trabajo esta mañana con el seño Adriano Rossetti. –La mujer entrada ya en edad me observó con cierta reticencia para después dejar resbalar sus gafas hasta la punta de su nariz. – ¿Podría avisarle de que me encuentro aquí abajo solo para que lo sepa? –cuestioné intentando no perder los nervios. 


    –Oh, se encuentra reunido. –contestó un poco incómoda. –Una de las otras candidatas está tardando lo suficiente como para que pueda ser la definitiva. –añadió con un gesto que bien podría significar  “lo siento por ti, mona”. 


    Me eché dos pasos hacia atrás sorprendida; ¿Adriano estaba haciendo entrevistas para el puesto de mi hermana que se suponía que iba a ocupar yo?


    La ira me pudo en aquel momento, yo no era una mujer hiper paciente. Desbloqueé el teléfono para marcar el número de Ingrid a toda prisa mientras mi bota daba contra el mármol del hold una y otra vez en un acto nervioso. 


    –Tu jefe está entrevistando a más candidatas a la misma hora que me ha hecho venir a mí. –anuncié molesta. 


    –Laia… Vete si quieres. –contestó. ¿Por qué no parecía haberle sorprendido la noticia? ¡Ella ya lo sabía! ¿Habría sido incluso idea suya? –Es normal que quiera estar seguro de a quién pone en mi lugar, es muy suyo para sus cosas. –añadió. 


    –Está bien, Ingrid. –dije yo sin ganas de discutir. 


    No podía permitirme el lujo de que no me eligiese, aunque viendo cómo era prefería alejarme de ese tío crecido que me la había jugado sin conocerme; ¿Pero qué iban a pensar mis padres e Ingrid? No, de ninguna manera. Ellos pensarían que era mi culpa y todavía tendría que pedir disculpas por si había hecho que mi hermana quedase mal de alguna manera con su jefe. 


    Mi orgullo se vio un poco herido al comprobar una vez más que, sin motivo, se menospreciaba mi capacidad y mi trabajo solo porque según ellos tenía demasiado carácter. 


     


    Vi salir a una chica con buen aspecto con una sonrisa de oreja a oreja, parecía desde luego que se había llevado el trabajo. Algo en ella no me gustó, era de esas veces que algo me daba mala espina aunque no sabía bien por qué; Esa intentaría quedarse en el puesto aún cuando ya no le tocase. 


    – ¿Laia? Entra. –dijo Adriano apoyándose por un instante en el marco de la puerta. 


    Respiré hondo antes de hacerlo para reprimir mis ganas de estamparle algo en la cabeza e irme de allí asegurándole que no había estado bien crearme expectativas teniendo pendiente un proceso de selección. 


    Era un hombre que imponía, no solo por su atractivo y su altura, sino también por la forma elegante que tenía de vestirse: Tejanos negros y un suéter gris de cuello ajustado que potenciaba el color rubio californiano de su pelo. 


    –Buenos días. ¿Qué haremos? –pregunté.


    –Lo que te dije ayer, explicarte el puesto. –contestó mirando unos papeles al sentarse tras una mesa de caoba puesta al efecto seguramente por los empleados del hotel. 


    –No, lo que me dijiste en realidad era que debía estar a las nueve aquí para empezar. Si tienes claro que contratarás a la anterior puedo irme. –No era capaz de callarme por mucho que lo intentase. 


    – ¿Qué te hace pensar que contrataré a la anterior? –interrogó enarcando una ceja y sonriendo un poco. 


    –Ha salido contenta. –comenté encogiéndome de hombros.


    – ¿Y qué pasa si es feliz? –preguntó entrelazando los dedos y reclinándose hacia atrás. No contesté ya que no veía a dónde quería llegar. –Le gusta la Navidad, a lo mejor su felicidad no tiene nada que ver con el puesto. –sugirió sin quitarme los ojos de encima haciendo que me perdiese en sus pupilas oscuras. 


    –Pues mejor para ella. –respondí. –No sé porqué  alguien que no tiene trabajo si lo necesita va a alegrarse de que llegue una fecha donde todo lo que se hace es comprar y visitar a gente que te recuerda sin ningún tipo de remordimiento lo pobre que eres o lo soltera que estás. –solté lo que pensaba sin filtro alguno. 


    –Buen punto de vista. –afirmó. –Estás contratada. –aseguró levantándose para decirle a la recepcionista que podía dejar de atender a otras candidatas. 


    – ¿Por qué? –interrogué yo con tal desconcierto que no me sentía ni feliz. 


    –Estás suficiente amargada como para ser útil para el despacho. –contestó dejándome helada. 


    


  



  
    Capítulo 3


     


    Adriano Rossetti resultó ser alguien muy parecido a mí en una cosa que podía acercarnos mucho o alejarnos hasta el infinito: Era sincero. No se había cortado para nada al decirme lo que pensaba de mí, “me consideraba una amargada”. 


    – ¿Y en qué te basas para decir que estoy amargada? –pregunté sin pretensión de irme. 


    –Si no fuera cierto estarías saliendo por esa puerta ofendida. –aseguró señalando el sitio exacto por el que había entrado. –Si he decir que quizá la palabra correcta en castellano sería “Desencantada”. –añadió. 


    – ¿Y cómo es que necesitas alguien con ese precioso adjetivo para tu despacho? –cuestioné resoplando. 


    –Todo el mundo cree que los abogados siempre somos los buenos de la película, los justos y casi ángeles. –explicó. Hice un acto mental de reflexión cayendo en la cuenta de que era cierto lo que estaba diciendo. –Pero solemos llevar temas más sórdidos de lo que la gente piensa. Creo que puedes valer para ciertos casos que la gente no sabe ver como un negocio. –dijo recogiendo sus cosas. 


    – ¿Y qué tipo de casos son esos? ¿Mi hermana lleva los temas escabrosos de tu despacho? No sé por qué no me pega con su imagen angelical. –comenté llevándome inmediatamente después las manos a la boca sintiéndome una bocazas. Él seguía siendo mi jefe.


    –Ella lleva, de hecho, temas angelicales: Acuerdos, conciliaciones… Una de las mejores junior que hemos cogido en el despacho. –Su tendencia a hablar mientras hacía otras cosas me obligó a coger el bolso y salir tras él para escucharle. –Sin embargo la había escogido para el nuevo cliente porque era la única que me constaba que estaba de vacaciones lo suficientemente cerca como para poder hacerlo, de hecho el cliente tiene presencia precisamente entre España e Italia. 


    Se paró de golpe buscando algo en la calle hasta que una limusina paró frente a nosotros. ¿Cuánto dinero ganaban esos abogados? Anoté mentalmente preguntarle a Ingrid cuánto calculaba que me pagarían por más o menos un mes de trabajo. Un chófer bajo y abrió la puerta. Adriano subió sin pensárselo y ante mi duda me hizo un gesto para que me montase también, lo hice. 


    – ¿Y de qué hablamos? ¿Herencias o algo así? –interrogué curiosa. 


    ¿Y si existía algo que yo pudiera hacer bien con mi carácter de mierda? 


    –No, eso es algo tan común que todos lo llevan. Es otro tipo de cosa. –contestó con una risa sonora. – ¿Quieres que te deje dónde te recogimos? –preguntó. 


    – ¿Ya me has despedido? –solté casi saltando del asiento. 


    –No, claro que no. Vamos a firmar el contrato aquí mismo y el acuerdo de confidencialidad. Todos mis abogados, junior o no, tienen la obligación de firmar la confidencialidad; Pero en este caso es más importante que en otros por motivos que ya comprenderás. –Tocó el cristal hacia el chófer y le ordenó que diese vueltas ante la negativa mía a ir a mi casa, yo tenía mi coche allí –Si en algún momento no te sientes cómoda puedes abandonarlo simplemente diciéndolo. –aseguró. 


    No me imaginaba dejando la primera oportunidad real que había tenido de trabajar en lo mío por muy tenso que pudiera ser. Lo que no me terminaba de quedar claro, aunque no iba a hacer hincapié en ello, era de qué tema trataba lo que trataríamos con el nuevo cliente. 


    – ¿Y cuándo tengo que trabajar o qué? –interrogué nerviosa al darme cuenta de que el coche se había detenido y que, posiblemente, estábamos en el mismo lugar. 


    Alcanzó unos papeles que le había pasado el conductor y me los pasó para que me los llevase. Comprobé en un solo vistazo que se trataba del contrato de confidencialidad. 


    –Esta noche iremos a conocer a los clientes, yo ya los conozco pero no he tenido trato con ellos personalmente ya que nos contactaron ayer mismo antes de que viniese a buscar a Ingrid –explicó pausadamente. –Se trata de un sitio elegante tipo fiesta o noche. Te recogeré a las nueve en tu casa si te parece bien. –añadió. 


    –Por supuesto. –contesté sonriente antes de bajar del coche. 


    –Laia. –Mi nombre en sus labios había sonado algo extraño pero me giré para mirarle directamente a los ojos. – ¿Crees en el amor? –cuestionó con una sonrisa torcida. 


    –Casi al mismo nivel que en la Navidad. –respondí antes de cerrar la puerta del coche. 


    Mi pulso estaba desbocado sintiendo que había algo extraño en todo ese misterio y esas preguntas que para nada casaban con la imagen de despacho serio y jefe aún más serio que me había pintado Ingrid. 


    De camino a casa me sentí bien, como hacía mucho tiempo que no me sentía. Parecía que, por lo visto, había un puesto que estaba diseñado para mí y que no sólo me iba a sacar de mi racha de no encontrar trabajo sino también de las preguntas incómodas de navidad. 


    – ¿Cómo ha ido? –saltó mi madre en cuanto llegué a casa sin tiempo a que dejase el abrigo. 


    Me fijé entonces en que mi hermana y su futuro marido estaban también allí, en la mesa de la cocina, junto a mi padre. Todos se encontraban completamente atentos a lo que tuviera que decir. 


    –Muy bien, me han cogido. –respondí escuetamente sonriendo. 


    –Eso es muy buena noticia. Quizá en el futuro cuente contigo también cuando exista una vacante independiente de la de tu hermana. –La esperanza de mi padre me hizo ensanchar más la sonrisa. No podía decirle que, de hecho, iba a tratar temas diferentes a los suyos y que la iba a elegir a ella por no tener más opción más que porque pensase que era la correcta, pero me mordí la lengua. 


    –No lo creo papá. –dijo Ingrid. –El despacho tiene una plantilla fija completa y no se quedan huecos así como así. –Cruzó los brazos sobre el pecho. 


    ¿Por qué notaba que se encontraba molesta sintiendo que ciertos halagos iban hacia mi persona? Quizá no estaba acostumbrada a que algo que no fuese ella misma fuese el centro de atención. 


    –Claro, es normal. –exclamó mi madre con cierta pena. 


    – ¿Eso ha sido una patada? –gritó mi hermana volviendo a acoger toda la atención. 


    Yo no sabía si era cierto o no, pero si hubiera tenido que apostar a verdadero o falso habría puesto una buena suma de dinero a que era falso. No haría esa comparación en alto, para ellos una apuesta era casi cosa de Satán. 


    Me desmarqué tras darle un beso en la cabeza a Marcos que me echaba los brazos. No necesitaba halagos, yo me veía en plena subida hacia el éxito. 


     


    A veces todo cambiaba en un abrir de ojos, seguía sin apetecerme celebrar Navidad, pero las fiestas me habían traído un jefe que no parecía un estirado y que me iba a dar una oportunidad que no pensaba desaprovechar. 


    Busqué en el armario un vestido de noche que no fuese demasiado atrevido, a mí me gustaba utilizar colores vivos que quizá eran algo extravagantes para algo como un trabajo. ¿Dónde habría colocado mi único vestido negro? Lo encontré casi al mismo tiempo que mi cabeza recordó que era algo más corto de lo que me gustaría para la ocasión. Bueno, iba a tener que valer; Posiblemente con una americana encima blanca quedaba algo más formal. 


    Me duché y me alisé el pelo hasta formar una fina cascada caoba hasta la cintura. El espejo me devolvía una imagen totalmente diferente a la de aquella mañana a pesar de que hacía más horas que me encontraba despierta; ¿Por qué parecía menos cansada y más reluciente? Iba ser verdad eso de que trabajar tenía su punto bueno. Me coloqué unos tacones y me senté nerviosa en la cama hasta que dio la hora correcta. 


    Había esperado hasta comiendo en mi cuarto antes de ducharme sin salir de mi cuarto cruzando los dedos para que cuando me tocase salir mi hermana ya se hubiera ido, pero no había habido suerte en ese aspecto. 


    Bajé las escaleras con seguridad pero iba rompiéndose conforme me iba acercando a las voces provenientes del salón. 


    –Uy, qué guapa. –exclamó mi madre.


    El elogio me subió el ánimo y no era raro si tenía en cuenta que estaba acostumbrada a oír de ella que parecía una indigente recién levantada. 


    – ¿Y a dónde vas? –preguntó Ingrid con cierto resquemor en la voz que no me gustó. 


    –He quedado con un amigo. –aseguré mintiendo sin saber por qué lo hacía. 


    –Oh, eso está muy bien. –contestó relajando su rostro. 


    ¿Qué pensaba? ¿Qué iba a ligarme a su jefe? Vale que el adonis italiano estaba bueno de pan y moja, pero de ahí a que me fuese a lanzar a por él había un salto muy grande. 


    Envié un mensaje a Adriano esperando no empezar con ello mal la noche.


    “Recógeme en la calle de detrás de mi casa, prefiero que no nos vean. Confidencialidad.”


    Salí hasta la calle para ver la limusina esperando con las luces apagadas, por un instante me sentí como en una película de espías. Subí con prisa para no ser vista encontrándome con un Adriano elegante y seductor; Llevaba un traje azul marino que le sentaba como un guante, con una camisa blanca un poco abierta que dejaba entrever su torso bronceado. 


    –Sabía que valías para este trabajo. –dijo en cuanto cerré la puerta del coche y le dio dos golpes a la ventanilla para indicarle al chófer que podía arrancar. –Tu iniciativa de que no nos vieran me dice que no me equivoco contigo. –confesó mirándome de una forma que no sabía descifrar. 


    –Salir a las nueve de la noche vestida de fiesta el primer día de trabajo junto al jefe, teniendo en cuenta que no me suena que mi hermana haya mencionado nunca algo similar, puede malinterpretarse. –contesté riéndome de mí misma. 


    –Cierto. –susurró con una carcajada. 


    El silencio entre nosotros me ponía algo nerviosa y mis uñas rascaban la palma de mi mano. Miré por la ventanilla admirando las luces que iluminaban la ciudad que por hora debería ser todo oscuridad. 


    –Si pones luces en sitios oscuros, a veces son más bonitos que los que ya están a plena luz. –murmuré para mí misma. 


    –Si piensas eso quizá veas un lugar hermoso allá donde vamos. –aseguró. 


    Me giré avergonzada, debía haberme oído pese a que no era mi intención. 


    La limusina se detuvo frente a un conjunto de edificios blanco y negro con seguridad en la puerta de entrada. Parecía un residencial y me pregunté si el cliente vivía allí. 


    – ¿Es aquí? –pregunté.


    Bajó del coche y le seguí preguntándome si íbamos bien vestidos para estar en una vivienda. El guardia de la puerta nos dejó pasar sin hacer ninguna pregunta y supuse que era consciente de que nos estaban esperando. Al cruzar el umbral del edificio escogido me di cuenta de que íbamos perfectos para la ocasión. Por dentro estaba decorado elegantemente con cotillones y terciopelo y las puertas de entrada a las casas estaban abiertas invitando a entrar. 


    Un hombre de unos cuarenta años llegó hasta nosotros ataviado con un traje negro con las solapas plateadas y estrechó la mano de Adriano.


    –Encantado de conocerte. –dijo el que reconocí inmediatamente como el cliente. – ¿Y esta señorita tan atractiva? –preguntó refiriéndose a mí. 


    –Me llamo Laia. –Me adelanté para darle también la mano. 


    –Pues subamos al último piso para estar tranquilos. –dijo encantado de tenernos allí. 


    Conforme íbamos subiendo me sentía maravillada del ambiente que había; Mucha gente se saludaba entre sí de forma amistosa y había copas por todo mi campo de visión. ¿Qué se celebraba? 


    –Es un sitio sin duda prometedor. –comentó Adriano tomando asiento en un sofá cheslón morado. 


    –Bueno, espero que seáis de mente abierta. –comentó el cliente con una pequeña risotada. 


    Me senté en el sofá procurando tener las piernas cruzadas sintiendo que un cierto calor subía por todo mi cuerpo. 


    –Anthony, Laila va a ser la abogada de mi despacho que se ocupe de tus contratos. –aseguró Adriano. 


    Seguramente, aquel hombre no tenía ni idea de que yo no era parte del despacho del jefe y que iba a ser mi primera misión. 


    – ¡Estupendo! Soy dueño de unos clubs que cada vez tienen más nombre y por tanto clientes, pero la fama conlleva algunos problemas también. –explico Anthony con cara de fastidio. –En estos clubs “Paraíso” cada uno hace lo que quiere, hay gente que viene por aquí a tomar algo y lo que surja pero también hay quienes buscan una experiencia más concreta. –continuó. 


    Yo no necesitaba oír más, aunque quería hacerlo. Estaba segura de que en aquel lugar, y todos los que fueran de ese estilo, se practicaban actividades de placer. 


    –Supongo que hablamos de contratos de confidencialidad, acuerdos de consentimiento… –Me aventuré a decir. 


    –Exacto, ¿participas de lugares como éste? –preguntó Anthony enarcando una ceja y examinando mi cuerpo. 


    –Aún no. –contesté sonriendo. 


    No era que fuese a hacerlo, pero si iba a ser nuestro cliente tenía que estar seguro de que aprobábamos su negocio, de hecho no veía nada de malo en que hubiera locales donde la gente pudiera dar rienda a sus placeres sin prejuicios. 


    Anthony se levantó un minuto pidiendo permiso para ir a saludar a alguien de manera efusiva. 


    –Vaya. –exclamó Adriano mirándome.


    Sus ojos oscuros se tornaron oscuros como la de una pantera viendo a su presa. 


    – ¿Qué? –cuestioné con una risa tonta rodando los ojos. 


    –Eres una caja de sorpresas. –aseguró. 


    –Creía que estaba suficiente “desencantada” para este trabajo. –dije repitiendo sus palabras. 


    –Sí, las que quieren un cuento de hadas no suelen ver con buenos ojos estos lugares. –murmuró mientras se lamía el labio un segundo. 


    –Mmm, suerte que a mí el cuento se me jodió hace tiempo. –contesté sintiendo que había algo sensual en todo aquello. 


    –Anthony se puso en contacto con nosotros sin estar seguros de si podríamos ofrecerles el servicio, sobretodo porque cuando personalidades están implicadas necesitan que se haga rápido y de forma discreta; Además, no todos mis abogados se sentirían cómodos en un lugar como éste. –aseguró señalando a la esquina opuesta a  nosotros. 


    Miré al lugar que acababa de señalar discretamente. No me había fijado pero en un diván rojo dos chicas se mordían la boca de manera desenfrenada. A pocos metros de ellas dos chicos atendían cariñosamente a una misma mujer. En esas escenas no había sexo explícito pero todo el mundo podía adivinar cómo iban a continuar su noche. Me encogí de hombros antes de volverme de nuevo hacia mi jefe, me parecía bien que la gente no fuese cerrada y estuviese dispuesta a experimentar más allá de buscar un amor de cuento que posiblemente, de existir, tardarían años en encontrar. 


    –Supongo que mi desencanto por fin sirve para algo. –respondí sonriendo. 


    –Brindemos por eso. –dijo llenando nuestras copas de champán.


    Su mano rozó la mía al darme la copa y nuestros ojos se encontraron en un momento íntimo que no sabía ubicar; Mi respiración se agitó un poco ante la calidez de su piel y un escalofrío recorrió mi espina dorsal. Me eché hacia atrás despacio como si tuviese que alejarme pero mi cuerpo me pidiese acercarme. 


    –Eres un jefe diferente, Adriano; Creo que nos llevaremos bien. –murmuré seductoramente mientras me decidía a beber de mi copa. 


    Aquella relación laboral en teoría solo iba a durar hasta que mi hermana estuviese suficiente bien como para incorporarse, pero no me imaginaba a Ingrid en un lugar como ese con su barriga de embarazada mientras su príncipe azul la esperaba en casa. Sabía que podía hacerlo bien y quedarme en  el despacho de Adriano, había visto en sus ojos que disfrutaba de encontrarse en un lugar como ese. Posiblemente Anthony y él se conocían por ser cliente de algún club, no podía saberlo pero la curiosidad hacía que me entrase calor hasta el punto de abanicarme. 


    Era mi oportunidad para tener algo de eso que nunca tenía, suerte. ¿Y si el cielo había oído mi deseo de un trabajo y me había enviado un jefe por Navidad? Me parecía un buen regalo, y si tenía que ir a fiestas pasando noches fuera de casa para ver cómo la gente firmaba antes de pasar un buen rato… ¿Cuál era el problema? 


    

  



  

    Capítulo 4


     


    Aquella mañana despertarme fue completamente distinto a los días anteriores ya que sentía extrañamente feliz. Eran las once y no tenía que trabajar hasta las siete de manera presencial pero quería asegurarme de tenerlo todo listo para entonces. Anthony me había enviado los requisitos de confidencialidad que quería solicitarles a sus socios y también me había proporcionado una lista infinita sobre las cosas que se podían consentir. 


    Me duché dedicándole a mi pelo más tiempo del habitual y me esmeré al untar aceite de almendras por mi piel. El ambiente de “Paraíso” me había despertado tanta curiosidad que estaba deseando volver allí. Por suerte para mí, Anthony había asegurado que prefería que estuviéramos por allí los primeros día de aplicación de los acuerdos por si había alguna duda o que cambiar alguna cosilla. Además, dijo que con motivo de las vacaciones personas importantes estaban dispuestas a visitar sus clubs.


    Me mordí el labio buscando un vestido para esa noche y tras encontrar el que me pareció perfecto, me coloqué unos vaqueros y una camiseta con una sudadera encima. 


    – ¡Hija! Se te ve muy bien. –exclamó mi madre. 


    Posiblemente se hallaba sorprendida ya que había pasado de estar con compota de manzana en la cabeza por la mañana a estar duchada, peinada y con el maquillaje a punto. 


    –Me ha dicho Adriano que finalmente te escogió por encima de otras candidatas. –comentó Ingrid saliendo de la nada. 


    ¿Se pensaban pasar las vacaciones metidos en casa pese a tener un hotel de lujo? Entendía que querían aprovechar para vernos, pero me parecía algo excesivo llegar a desayunar y no irse hasta después de cenar. Me quedé pensativa por un instante hasta que caí en la cuenta de que no me molestaba en realidad por su presencia sino porque parecía estar intentando controlarme. 


    –Sí, le convenció mi manera de ser. –contesté sabiendo además que no era una mentira. 


    – ¿Y qué casos te ha dado? ¿Qué cliente había provocado su viaje hasta aquí? –interrogó cogiendo una tortita del plato central de la cocina. 


    –Sabes perfectamente que no se debe hablar de ello, de todas formas no es nada interesante. –respondí arisca pero sin perder la sonrisa. 


    – ¡Eso es una estupidez!– gritó de pronto haciendo que tanto Alessandro como mis padres se quedasen muy quietos mirándola. ¿Qué mosca le había picado? – ¿Cómo no voy a poder saber de qué trata un caso que iba para mí? –preguntó aún con la voz en más tono del que debía. 


    –Sí, supongo que es lógico. –dije bajito quitándole importancia aunque no tenía intención alguna de desembuchar. –Pero entenderás que tengo que cumplir las reglas precisamente para no dejarte en mal lugar, habla con Adriano y seguro que te pone al tanto. Así evitamos malentendidos. –añadí concentrándome en el sabor dulce de mi café. 


    –Pero… –murmuró Ingrid sabiendo que no tenía ningún motivo lógico para seguir hablándome mal. –Sí, le preguntaré a él. Gracias por ser tan profesional. –comentó con cierto regusto amargo que no me agradó. 


    ¿No debería estar contenta de que me hubiera elegido a mí por encima de otras? No, claro que no. Si quisiera que me eligiese se lo habría pedido directamente como la supuesta empleada del año que se cree. 


    Subí a mi habitación cogiendo a Marcos para llevarlo a pintar en mi cuarto, todos irían a ver cosas para el futuro bebé aunque desconocía qué tanto se podía comprar cuando ni siquiera conocías si sería niño o niña. 


    Me coloqué frente al ordenador y empecé a crear plantillas posibles para Paraíso sintiendo que era una rama muy interesante del derecho. Un email saltó en la bandeja y no pude resistirme a ir directamente a abrirlo cuando vi que era de Adriano. 


    No llevaba ningún mensaje escrito y solo contaba con unos links. La duda cruzó mi mente y tuve que escribirle al Whatsapp para asegurarme de que no se trataba de un virus o algo así. 


    “Es información sobre las prácticas más habituales y algunas noticias sobre escándalos en lugares parecidos” 


    Su contestación me convenció y me decidí a abrirlos. Los primeros de ellos eran noticias que me pusieron en situación, estaba claro que si Anthony buscaba abogado era porque esperaba tener mucho trasiego de gente y, con ello, le vendría algún que otro escándalo. 


    El último link al abrirlo hizo que me azorase ante un gritito inoportuno tipo gemido que gracias a dios Marcos no tenía edad de identificar. Se trataba de una web sobre prácticas sexuales posibles con vídeos, eventos y foro abierto. En una esquinita identifiqué un logo que me recordó a Paraíso y comprobé que era una pestaña que llevaba a los eventos del club que tenía más edificios de los que pensaba, tanto en España como en Italia. 


    Me sonrojé antes de cerrar la página, más que por lo que había visto allí por el pensamiento volátil de que Adriano me era quien me lo había pasado. Me mordí el labio, mi nuevo jefe bien podría haber sido actor como algunos de esa página, el atractivo lo tenía desde luego. 


    –Tata. –Marcos me sacó de mis indebidos pensamientos. 


    Sonreí inevitablemente, mi hermano pequeño en algunas ocasiones parecía más mi hijo y si a eso le sumaba que parecía el único de la familia que confiaba en mí, hacía que lo quisiese suficiente como para hacerle la comida. 


     


    Tic–Tac–Tic–Tac


    ¿Dónde demonios se había metido mi familia? Eran las seis y media de la tarde para cuando me encontraba desquiciada correteando con los tacones por toda la casa. Adriano llegaría para recogerme en cualquier momento y no podía dejar a Marcos solo. 


    Me miré en el espejo comprobando que el pelo seguía bien liso y que quedaba bien sobre la tela amarilla de mi vestido sin tirantes. El escote no era demasiado pronunciado y sin embargo era bastante provocador si tenía en cuenta que era abierto en la espalda. Me coloqué la americana negra mientras le quitaba a mi hermano una cera de color blanco de la mano. 


    – ¡Hija, ya hemos llegado! –gritó mi madre como siempre que irrumpí en la casa. 


    Aunque siempre había pensado que era algo demasiado escandaloso lo agradecí en aquel momento en el que me repasé los labios con un fuerte color rojo. 


    –Uy, ¿dónde vas? –preguntó mi hermana al verme examinándome de arriba a abajo. 


    –Tengo un evento. –aseguré sin especificar si era de trabajo o no. 


    –Laia. –Mi hermana me llamó mientras yo pasaba a toda prisa entre ellos. –Le he preguntado a Adriano por el trabajo. –dijo consiguiendo que me detuviese en seco para mirarla. –Podrías haberme dicho que llevarías los divorcios, es algo que te pega. –explicó asintiendo a modo de consentimiento. 


    –Claro. –contesté algo confundida por verificar, aunque lo sospechaba, que Adriano prefería que ella no lo supiese. –Estaba claro que era algo sin importancia. –añadí encogiéndome de hombros. 


    Esperé a que cerrasen la puerta de la casa andando a paso ligero hasta la calle de atrás para acabar corriendo el último tramo. Me monté en la limusina sintiendo que cuando antes me alejara de mi casa mejor. 


    –Le has mentido a Ingrid. –dije en cuanto nuestros ojos tuvieron contacto. 


    –Así es. ¿Te supone algún problema? –interrogó enarcando una de sus cejas que acentuaba el negro de sus ojos. 


    –No, lo prefiero así. –contesté sintiendo que era una verdad algo triste si tenía en cuenta que era mi hermana y solo nos llevábamos dos años. 


    El camino hasta otro de los edificios de Paraíso  lo hicimos en completo silencio mientras que mi corazón bombeaba con mucha fuerza ante lo inquieta que me sentía oyendo su respiración a mi lado. Miré de reojo a Adriano para comprobar encantada que la camisa de botones que llevaba por dentro estaba pegada a su cuerpo que parecía estar forjado a fuego porque debía ser como una roca. Se giró en ese momento captando mi atención sobre él, lejos de avergonzarme tuve la inexplicable reacción de morderme el labio y sonreírle. 


    –Hemos llegado, nos espera en el ático. –dijo entonces respondiendo a mi sonrisa justo antes de que el coche se detuviese. –Al parecer a Anthony le gusta estar siempre en el ático porque es como estar por encima de todo, el bien y el mal. ¿Qué opinas al respecto? –cuestionó tras bajar. 


    – ¿El bien y el mal? ¿Por qué tus preguntas son sobre cosas que no existen? –dije riéndome. 


    –Tienes una risa preciosa. –dijo entonces provocando que me paralizase de golpe para mirarle. 


    Adriano colocó su mano derecha en mi espalda descubierta para guiarme hacia el interior del edificio mientras mi mente intentaba procesar lo que estaba ocurriendo. 


    –Estáis aquí. –exclamó Anthony encantado  de vernos. – ¿Traéis eso? –cuestionó mientras yo me esforzaba por hacer que mi mente funcionase suficiente para extenderle los folios en la carpeta negra que había confeccionado. – ¡Genial! Vamos a ponerlo hoy mismo en práctica y será enviado al resto de clubs Paraíso mañana por la mañana. Siento no poder acompañaros esta noche, pero si no nos vemos será buena señal ya que eso significará que no ha habido ninguna duda al respecto. –aseguró haciéndole un gesto al camarero para que nos atendiese. 


    Así que así iba a ser… Me parecía un trabajo un tanto perturbador el hecho de trabajar en una serie de acuerdos un par de horas y luego solo tener que dedicarme a estar ahí tranquilamente. Tomé la copa que me ofrecían y me la bebí de un solo sorbo intentando calmar unos nervios que no estaba segura de dónde provenían.


    – ¿Quieres ver el lugar? –preguntó Adriano llamando mi atención.


    –Puedo deducir de tu pregunta que tú ya lo has visto. –afirmé socarronamente. 


    –Así es. ¿Te da eso curiosidad, Laia? –susurró tan seductoramente que sentí un escalofrío en mi espalda. 


    No contesté porque existían ciertos momentos en los que no hacía falta hacerlo. Adriano se levantó ofreciéndome su mano y yo la cogí apreciando el calor que me ofrecía. Se notaba que la fiesta ya había comenzado porque al entrar desde el ático al aire libre al edificio los colores habían cambiado completamente, focos de colores rojizos lo ambientaban todo invitándote a creer que estabas en la mismísima sala de fiestas del infierno; Or Nah de SoMo sonaba subiendo la temperatura con su ardiente letra. El techo se abrió en el entresuelo de la sexta planta mientras seguíamos descendiendo dejando caer sobre los presentes burbujas de espuma con la que la gente seguía bailando y mojando sus cuerpos. Era más fácil contar a las personas que no estaban compartiendo sus bocas con alguien que las que sí. Adriano colocó ambas manos en mis caderas para que siguiéramos bajando por el edificio donde los grados de temperatura parecían ir subiendo por momentos. 


    En la cuarta planta ya, aunque había algunos grupos en los divanes centrales, parecía no haber tanto bullicio. Adriano se detuvo cambiando su agarre de nuevo a una sola mano para hacerme seguirle hasta el interior de uno de los pisos. Los colores violetas prevalecían en ese ambiente que constaba de muchos compartimentos cerrados con cortinas. Sentí que mi corazón iba a explotar cuando nos acercamos a uno de ellos para descorrer la pesada tela tras comprobar que ponía acceso libre en verde. Al entrar se secó mi boca, había una cama donde tumbarse junto a un cristal donde se visualizaba otra cama donde una pareja que quería ser vista practicaba sexo. 


    No me hubiera importado quedarme allí, pero Adriano tiró de mí suavemente hacia fuera para seguir descendiendo por el resto del edificio. Al llegar a la segunda planta se detuvo de nuevo pero no entró en ninguno de los cuatro pisos abiertos. 


    – ¿Qué hay ahí dentro? –pregunté sin poder reducir mi curiosidad. 


    –Son las habitaciones de los sentidos. –comentó despreocupado.


    Entramos a uno de los pisos que, como todos, estaba compartimentado. Nos sentamos en una mesa con sillones de cuero alrededor mientras un chico que trabajaba allí nos ofrecía un maletín negro. Me sentí desconcertada ante la incertidumbre de que habría allí dentro. Adriano me miró con cierto brillo en los ojos y lo abrió. Plumas, cuero, aromatizantes, aceites, terciopelo, unos hielos y velas. 


    –Es espectacular… –susurré sin intención de ser oída.


    –No hay nada malo en estas cosas, ni siquiera hay que venir con alguien distinto a con quién estés. –aseguró. 


    Mis ojos no podían despegarse de lo que hacían las manos de Adriano. Cogió una vela y la encendió mientras que un olor penetrante a rosas nos envolvía. Se frotó las palmas un poco y se echó unas gotas de aceite para después pasar sus yemas haciendo círculos por mi pierna inesperadamente. 


    –Es de coco. –aseguré mordiéndome el labio sin querer que parase. 


    – ¿Quieres probar las golosinas? –preguntó haciendo referencia a un tarrito del interior del maletín que venía junto a un antifaz. –Es divertido. –aseguró encogiéndose de hombros como si con eso le quitase importancia. 


    Mi pulso no daba más de sí cuando asentí con la cabeza. Teníamos que conocer el producto del cliente, ¿no? Me dejé tapar los ojos aunque en cuanto me encontré sumida en la oscuridad los nervios se instalaron en mi estómago. 


    –Estoy lista. –dije convencida de que esas dos palabras podían malinterpretarse en ese ambiente. 


    Sus dedos tocaron mi labio inferior produciendo que la abriera para después introducir una golosina que claramente sabía a fresa, la siguiente a cereza, después vino plátano y por último mango. 


    –Tienes un paladar muy preciso. –concluyó con una risa ronca al terminar. 


    Me quité el antifaz de forma rápida porque de alguna manera quería ver sus pupilas e intentar adivinar si le había producido el mismo calor que a mí ese absurdo juego que no tenía ni por qué ser sexual. Adriano llevó en ese momento los dedos hasta su boca para lamerlos quitando el azúcar sobrante regalándome una de las visiones más calientes de mi vida. 


    –No juegues con fuego. –dije sin vacilar. 


    Mi nuevo jefe me miró abriendo mucho los ojos como si no pudiese creer lo que acababa de decirle. Había un detalle en todo aquello que posiblemente se le escapaba; Yo no era mi hermana y él no era mi jefe habitual. Si Adriano estaba como un tren y me provocaba no tendría ningún problema en dejarme caer sobre él como la noche se cierne sobre el sol. 


    –No me atrevería. –contestó con una sonrisa singular. 


    – ¿Qué hay en la primera planta? –pregunté curiosa levantándome en primer lugar. 


    –Es la sala de conocer gente, hablar y eso. –contestó quitándose la chaqueta. 


    – ¿Qué haremos hasta el final de la fiesta? Esto debe terminar tardísimo. –aseguré sintiendo cierta presión incómoda por tener que ser una mera espectadora. 


    – ¿Sabes, Laia? –cuestionó acercándose a mí tanto que pegó nuestros cuerpo para dejar el lóbulo de mi oreja a la merced de su boca. –Vamos a follar. –aseguró mientras yo levantaba los ojos hacia él sintiendo que era capaz de gemir solo con esa promesa. –Pero no puede haber confusión detrás de ello. –añadió de forma seria. 


    –No creo en el amor. –contesté dejándome guiar hasta una habitación.


    Su boca inundó la mía con fuerza mientras mis dedos ágiles quitaban cada uno de los botones de su camisa a una velocidad vertiginosa para acariciar su torso desnudo y cada uno de sus músculos hechos para el pecado. Sus manos alcanzaron mis muslos allí dónde había aceite echado por él para ir subiendo hasta el nacimiento de mi ropa interior y sacarla tan lentamente que mi respiración no aguantaba más y tuve ganas de ahogar un grito de frustración por no tenerlo aún más cerca. 


    Su lengua comenzó un enloquecedor recorrido por mi cuello mientras me tumbaba en la cama para después pasar con suavidad hacia el principio de mi pecho que amenazaba con descubrirse ante el compás de nuestros cuerpos intentando luchar contra el fuego de nuestro interior. 


    Notaba a la perfección su miembro erecto contra mi vientre bajo que me esforzaba en elevar con movimientos de cadera para frotar mi clítoris con su bulto. Su mano se deslizó entre mis piernas cuando se dejó caer a un lado de la cama, las abrí en busca de un placer que me correspondía y no tardó en deslizar su dedo dentro de mí para luego hacerlo con otro más a un ritmo que me hacía arquear la espalda una y otra vez.


    Busqué con mis manos su miembro para agarrarlo con firmeza sintiendo lo duro que estaba antes de comenzar mi movimiento lento hacia arriba y hacia abajo notando en cada uno de ellos como la respiración de Adriano se entrecortaba más intercalando gruñidos bajos.


    Su glande estaba húmedo y yo estaba a punto de explotar, quería que me penetrase con todo su miembro y sentir toda esa lujuria dentro de mí, necesitaba experimentar el movimiento de sus caderas mientras me frotaba con los dedos el exterior. 


    Alguien tocó a la puerta haciendo que parásemos por un momento intentando escuchar. 


    –Eh, perdonad chicos, salid cuando podáis. –dijo con voz dubitativa Anthony. 


    –Ya vamos. –gritó Adriano en contestación. 


    Estaba segura de que se había acabado cuando el movimiento de los dedos de Adriano intensificaron el ritmo. Entendí que no había forma humana de que saliésemos en ese estado así que hice lo mismo hasta provocar en él, al mismo tiempo que él lo provocaba en mí, el estallido de placer. 


    


  



  
    Capítulo 5


    Encontrarme entrando en una habitación con las luces tintineantes junto a Anthony y Adriano para resolver una duda respecto un acuerdo de confidencialidad antes de que una personalidad importante tuviera sexo era sin duda algo extraño. 


    Tuve que recomponerme rápido para no estar pendiente del propio temblor de mi interior que tan recientemente había experimentado un placer abrasador. 


    Adriano llevaba los primeros botones de la camisa desabrochados pero, si no nos fijábamos en ese pequeño detalle, parecía estar completamente sereno y preparado para trabajar. 


    – ¿Y cuál es el problema? –Me atreví a ser la primera que preguntase ya que parecía la mujer la que estaba cabreada. 


    –Quiere correrse dentro. –aseguró haciendo que mis ojos se abriesen un poco. No parecía tener ningún pudor al respecto y aunque sabía dónde nos encontrábamos me pareció impactante. –Necesito que firme que si me quedo embarazada se hará cargo. –aseguró con el ceño fruncido. 


    –Quiere quedarse a propósito. –replicó el implicado. –Yo me largo. –aseguró comenzado a colocarse la chaqueta. 


    –Se lo contaré a tu mujer. –aseguró ella entonces. 


    –No puedes, tienes un maldito contrato de confidencialidad. –gritó fuera de sí el hombre. 


    –No lo he firmado aún. –contestó ella sonriendo con malicia. 


    Me sentía fuera de órbita, como si se tratase de una verdad paralela. 


    –No puede salir de aquí. –aseguró Anthony cogiéndome de la muñeca para enfatizar. –Si se rumorea que aquí hay problemas de conocer chicas o chicos que quieran sacar el dinero no vendrá nadie de dinero y esos son precisamente los que necesito que adoren estos clubs. –Su rostro estaba desencajado. 


    –Él debió asegurarse de firmar el acuerdo cuando tuvieron claro que iban a mantener una relación sexual. –dije encogiéndome de hombros. –De todas formas deberíamos implementar un acuerdo para socios. –añadí mientras pensaba en ello. 


    –Eso puede ser una buena idea. –comentó Adriano que parecía saber por dónde iba. 


    – ¿De qué estáis hablando? –preguntó Anthony nervioso. 


    –De que para entrar haya que ser socio y para serlo firmar un acuerdo de secreto, es decir, todo lo que pasase en un club Paraíso sería confidencial; Desde conocer y hablar con alguien hasta acostarse. Así ahorraríamos futuros dramas en los que algún periodista listo intente colarse. –expliqué sintiéndome triunfante. 


    – ¡Eso es fantástico! Esta chica es un genio. –dijo mirando a Adriano. 


    –Es un buen fichaje, sí. –contestó escuetamente mi nuevo jefe. 


    –Ahora voy a arreglar esto con una conciliación monetaria, que saque el politicucho ese su cartera. –dije antes de irme tras la chica. 


     


    No costó tanto como había imaginado arreglarlo ya que la chica, lejos de lo que pudiera parecer en un primer momento, no tenía ninguna intención de sacarle el dinero al susodicho; Más bien era una cuestión de amor no correspondido. 


    – ¿Todo solucionado? –inquirió Adriano al verme volver con un papel en la mano firmado. Asentí. –Está bien, nosotros nos vamos ya. –aseguró mirando a Anthony. 


    –Sí, muchas gracias, no sé que habría hecho de no estar vosotros aquí. –afirmó algo pensativo con ese hecho. –Gran idea lo del acuerdo previo para todos los socios, espero el prototipo en cuanto esté. –dijo estrechando nuestras manos. 


    Nos subimos a la limusina de nuevo y el ambiente se quedó algo tenso, era un poco extraño estar ahí tras haber resuelto una “crisis profesional” teniendo en cuenta que justo antes de eso nos encontrábamos retozando en una cama. Daba lo mismo, no había que dejar que las cosas se liasen: Éramos adultos y el placer no tenía por qué interferir en cuestiones de trabajo. 


    –Creo que ha sido una buena noche. –aseguré en alto para estar convencida de que él sabía que por mi parte estaba todo bien. 


    –Sí, eres una “desencantada” interesante. –confirmó en una sonrisa seductora. 


    Su mano descansó en mi pierna descubierta haciendo circulitos tal y como lo había hecho arriba mientras que mi piel anhelaba su contacto más profundo.  Dejé descansar mi mano por detrás de su cuello para acariciarle con las uñas juguetonamente la nuca. 


    El coche se detuvo y tuve que separarme siendo consciente de que habíamos llegado a casa. Los trayectos en coche podían ser agotadores o demasiado cortos dependiendo de con quién fueses. 


    –La desencantada se va. –dije acercándome para morderle la oreja. 


    –Nos vemos mañana por la noche, pásame el modelo que hagas cuando lo tengas que le eche un vistazo. –contestó. 


    Yo sentía que podía arder en cualquier momento bajo su intensa mirada penetrante que  gritaba silenciosamente lujuria desenfrenada. Sonreí por última vez antes de cerrar la puerta haciendo que, de alguna manera, explotase la burbuja. 


    Mi casa estaba totalmente apagada y todos debían estar durmiendo, por suerte con la hora a la que había llegado no había peligro de encontrar a Ingrid metiendo la nariz donde no le importaba; Yo estaba haciendo mi trabajo bien, nada tenía que ver ahí si me acostaba con el jefe. 


    Al pensar en ello de ese modo dudé de mi moral, pero intenté no tenerlo muy en cuenta mientras subía las escaleras hasta mi habitación quitándome los tacones para no hacer ruido. Un ruido en el móvil me sobresaltó una vez en mi cuarto y volé hasta él para que no volviese a sonar el sonido de una rana que indicaba que había llegado un mensaje. 


    “Si vuelves a morderme la oreja de esa manera, te follaré estemos donde estemos”


    La temperatura de mi cuerpo subió tantos grados como era posible y tuve que abanicarme para tranquilizarme; ¿Cómo iba a conseguir dormirme en ese estado? Tras cambiarme decidí que iba a ser imposible conciliar el sueño así que estrené un nuevo lienzo para pintar un paisaje; Mi mente decidía por mí a pasos agigantados y, antes de darme cuenta, estaba sumida en colores rojos intensos y personas difuminadas que representaba todo lo que había visto aquella noche en Paraíso. 


    Sobre las cinco de la mañana sentí que mis párpados caían y tuve que parar asegurándome primero de cubrir el lienzo con unas cortinas sin que rozaran la pintura fresca; Nadie quería que mis padres o mi hermana lo vieran y se hicieran ideas equivocadas de mí. El sexo era parte de la vida, Paraíso sólo respondía a la necesidad de las personas de ser más abiertas de mente. 


     


    Unas pisotadas fuertes subiendo por la escalera me despertaron haciéndome sentir desconcertada. ¿Qué maldita hora era? Miré el reloj al mismo tiempo que mi hermana Ingrid atravesó la puerta sin pedir permiso. ¿Por qué demonios nunca me acordaba de poner el dichoso pestillo? 


    – ¿A qué hora piensas levantarte? –preguntó increpándome mi hermana mayor. 


    – ¿Se puede saber qué mosca te ha picado? Sólo son la una de la tarde. –aseguré cabreada. 


    – ¿Cómo es que no estás trabajando a esta hora? Mamá me ha dicho que saliste hasta las tantas; ¿Qué estás haciendo Laia? Si no ibas a tomarte el trabajo como debías no tendrías que haberlo pedido, vas a dejarme mal. –espetó con cierta arrogancia en la voz. 


    ¿Qué se creía? Ella no era licenciada en Harvard ni mucho menos, ni siquiera había alcanzado mis buenas notas en la Universidad; Había tenido suerte de hacer Erasmus en las prácticas, nada más. 


    Pensé en decirle por dónde podía meterse su trabajo, exigencias e interrogaciones; Pero luego medité sobre su estado de embarazo y me contuve mordiéndome la lengua hasta el punto de creer que me iba a envenenar. 


    –Adriano me ha pedido que envíe las cosas de forma online. Está satisfecho con el trabajo que estoy haciendo, puedes preguntarle. –contesté aprovechando que no era completamente mentira. –Con quién salga por la noche o no, ya es cosa mía. –añadí esforzándome por esbozar una sonrisa. 


    –Ese trabajo es muy importante para mí, Laia. Y más ahora. –afirmó señalando su barriga. 


    –No estoy haciendo nada que pueda hacer que no vayas a regresar tal y como te hayas ido. –dije intentando tranquilizarla terminándome de incorporar en la cama. 


    –Está bien, perdona. –Su rostro estaba algo cabizbajo. 


    –No pasa nada. –respondí. –Ya era hora de levantarme de todas maneras. 


    Esperé a que saliese para quedarme sentada en la cama mirando a la nada pensativa. No había mentido, ni siquiera estaba encargándome de lo que ella pensaba; No haría nada relacionado con su trabajo habitual… ¿Por qué entonces le iba afectar nada de lo que yo hiciese? 


    Resoplé un poco antes de saltar de la cama asegurándome a mí misma que un día que comenzaba así no podía ser muy bueno. Me quedaban horas por delante para hacer el prototipo así que bajé a desayunar esperando que mi madre no tuviese ganas de discutir también. 


    –Buenos días. –exclamé dirigiéndome a todo el grupo. 


    –Laia, sé que eres mayor y todo eso. –dijo mi madre con los brazos en jarras. –Pero si intentaras no levantarte a la hora que las personas normales comemos sería mucho más fácil pasar las fiestas con cierto orden de los días. –ordenó.


    –Claro mamá, tienes razón. –contesté dejando a todos a cuadros. 


    Yo nunca daba la razón en esos temas a mi madre porque, sencillamente, no la tenía; ¿Qué más le daba a ella la hora a la que yo me levantase en fiestas si lo que quería era pasar tiempo con Ingrid? La realidad era que necesitaban que yo me quedase con Marcos porque, de no ser así, debían quedarse en casa aunque fuese juntos. Sin embargo, aquella mañana de Diciembre me sentí suficientemente generosa como para darle la razón y no tener más follones. 


    No les dije nada, por supuesto, sobre el orgasmo que Adriano me había regalado la noche anterior con sus expertas manos, pero quizá tenía algo que ver con mi actitud positiva ante las cosas que me estaban pasando. 


    El móvil vibró sin darme tregua en cuanto di el primer sobro de café.


    “Te recojo a las siete. Fiesta temática navideña en uno de los clubs”


    El mensaje era de Adriano y me parecía haberlo leído en un abrir y cerrar de ojos asegurándome de que nadie pudiera verlo. 


    –Laia, ¿puedes quedarte con Marcos cuando terminemos de comer? –preguntó mi madre con cara de darlo por supuesto. 


    –La verdad es que no. –contesté ganándome una mirada fulminante. –Tengo algo que hacer para el trabajo. –aseguré. 


    La mirada de mi progenitora se suavizó y mi hermana asintió con la cabeza como dándome el visto bueno. A ver, era medio verdad; ¿Comprarme un disfraz de mamá Noel dadas las circunstancias contaba como trabajo? 


     


    El centro comercial me recibió abarrotado de gente; Al parecer un año más se había puesto de acuerdo todo el mundo para ir a comprar los regalos de navidad. Lo que yo me preguntaba era cómo dos fechas, Papá Noel y Reyes, daban para estar liados casi treinta días en el mes. Rodé los ojos hasta ponerlos en blanco con la sola idea de tener que guardar una de esas infinitas colas. Sopesé mis opciones respecto a comprar un disfraz y determiné que bien en una juguetería bien en una de las muchas tiendas que sólo abrían para esas fiestas podría servirme para encontrar algo al efecto. La calle principal del centro comercial estaba tan llena que hubo un momento en el que me tuve que apartar a una esquina para sentir que tenía oxígeno en los pulmones, y entonces lo vi… 


    En la esquina contraria a la que me encontraba había una tienda de corte erótico en cuyo escaparate se podía visualizar un conjunto de cama picante rojo. Quizá ahí… Entré llevada por un impulso inesperado. 


    –Buenas tardes, si necesita cualquier cosita estamos aquí para ayudar. –dijo una chica con una espléndida sonrisa en el rostro. 


    –Busco un traje de navidad sexy pero que sea posible lucirlo para salir a la calle, es para una fiesta. –expliqué un poco azorada. 


    –Tenemos algunos para esta temporada que son una monada. –exclamó feliz de la vida llevándome hasta una sección.


    –Echaré un vistazo. –contesté. 


    Había de todo en paquetitos que en el exterior llevaban una fotografía con una modelo enseñando el disfraz; Duende, caramelo, árbol de navidad, y el de mamá Noel… Lo cogí esperando que la talla me estuviese bien. 


    Lo pagué decidida a llevarlo puesto a la fiesta de Paraíso, y nada más salir ya no podía no parar de mirar el reloj esperando que fuese ya el momento de volver a estar junto a Adriano en ese ambiente envolvente. 


     


    Yo era una adulta y eso lo sabía todo el mundo, pero no había previsto un detalle: El disfraz era sexy a rabiar, una vestido rojo con plumas blancas en el escote y en el final de la falda; Unas botas negras de terciopelo hasta las rodillas, un cinturón ajustando el abdomen, y un gorrito sin estropear el pelo ni el maquillaje. ¿Por qué era eso un problema si era eso lo que pretendía? Porque Ingrid, Alessandro y mis padres estaban abajo hablando sobre cosas del bebé; ¿Cuántas cosas se podían hablar sobre un pequeño al que le quedaban seis meses por delante para nacer? 


    Guardé el gorro en un bolsito negro y busqué en el fondo del armario una gabardina negra que nunca utilizaba porque cubría demasiado, por fin me iba a servir el regalo de navidad del año pasado para algo. Bajé las escaleras rápidamente. 


    –Tata. –gritó Marcos al verme. 


    Cómo no, todo el mundo se dio la vuelta para mirarme, ¡gracias a dios que me había cubierto!


    – ¿Otra vez vas a salir? –cuestionó mi madre. 


    – ¿Estás segura de que ya has hecho todo lo que te ha mandado Adriano? –añadió mi hermana. 


    Uff. Qué marcaje. 


    –Tengo una cena de navidad con antiguos compañeros. –mentí descaradamente. –Pasarlo bien. 


    – ¿Algún día pasarás un rato conmigo? –inquirió Ingrid. –Te recuerdo que vengo solo por las vacaciones de Navidad y que pronto tendré una criatura que me permitirá viajar aún menos. –aseguró poniéndose en jarras. 


    –Sí, mañana puedo. ¡Me levantaré temprano y todo! –exclamé. –Pero ahora tengo prisa. –dije para después salir corriendo. 


     


     


    –Hoy te has hecho de rogar. –susurró con ojos felinos Adriano al verme entrar en la limusina. 


    –Sí, he tenido que hacer algunas cosas para llegar. –aseguré quitándome la gabardina dejando a la vista el disfraz.


    –Ha merecido la pena. –murmuró tendiendo su mano hacia mí. 


    Acepté su mano provocando que tirase de mí suavemente para caer en su regazo. Su boca cayó en mi cuello para acariciarme de arriba a abajo con su lengua. 


    Mis dedos desabrocharon los primero botones de su camisa para regar también con mi lengua su pectoral. Las manos de él apretaron mis piernas para mantenerme aún más cerca. Entre beso y beso mordía su labio juguetonamente. 


    – ¿Qué quieres para navidad? –pregunté socarronamente sonriendo haciendo de papá Noel. 


    –Tengo todo lo que quiero y necesito. –contestó con un aire de sinceridad que me desconcertó. 


    El chófer paró delante del club que nos tocaba esa noche y sentí que dejaba en el tintero una pasión desenfrenada. ¿Era posible que hubiera sido completamente sincero al decir que tenía todo lo que quería? Suponía que sí: Jefe de una gran compañía, atractivo, libre… 


    –En este club hay secciones diferentes, por navidad. –dijo Anthony recibiéndonos. –Os animo a experimentar lo que os plazca. Os aviso si necesito vuestros servicios. –aseguró. –En principio me convence el modelo que me habéis enviado. –añadió señalando una carpeta llena de ellos que llevaba en la mano para los nuevos socios. 


    Una duda recorrió entonces mi cabeza… ¿No deberíamos Adriano y yo firmar uno así dado que estábamos dispuestos a utilizar Paraíso como todos los demás? 


    

  


  
    Capítulo 6


    La fiesta de roll de navidad estaba resultando ser una pasada con juegos temáticos y otras actividades que invitaban, cómo no, a que los cuerpos se juntasen a todas horas. 


    Las horas pasaban sin ningún imprevisto mientras Adriano y yo tomábamos copas de vino sentados en una especie de cama puesta en la terraza del último piso. Notaba la presión en el bajo vientre que se tiene con el anhelo y me sudaban un poco las manos pese al frío de la noche. 


    – ¿En qué piensas? –preguntó de pronto paliando el silencio que solo se encontraba cubierto por una melodía ambiente lejana.


    –Creo que estos clubs son un gran avance, la gente parece divertirse. –aseguré observando cómo algunos salían a despejarse tanto solos como acompañados. 


    – ¿Y tú te diviertes? –cuestionó comenzando esa voz y esa forma de mirarme que me seducía lentamente. 


    –Podría divertirme más. –contesté convencida de que no hacía falta que gritase lo que quería porque él ya lo sabía de sobra. 


    – ¿Te parece bien que la gente quiera hacerlo pero no eres capaz de decírmelo? –interrogó haciendo que mis mejillas ardiesen. 


    –Quiero que me folles Adriano, pero esta vez de verdad. –susurré con firmeza sin perder contacto visual. 


    Era capaz de ver el bulto entre sus piernas mientras me relamía pensando en cómo sería lamer su gran miembro. Alargué la mano hasta acariciar sus pecho dibujando con mis uñas la palabra “Sexo”. 


    –Tenemos que ser profesionales. –dijo en un tono que demostraba que no estaba para nada molesto. –Pero cuando cierren esta fiesta, podemos montar la nuestra. –añadió. 


    Las horas en la noche solían pasar muy rápido porque las pasabas tomando algo, escuchando música y liándote probablemente con alguien; Sin embargo, intentando controlar mis ganas de lanzarme sobre mi nuevo jefe me estaba constando pasar el tiempo. 


    No sabía si estábamos siendo muy profesionales, porque a las tres de la mañana nos encontrábamos yendo hasta la limusina arrancándonos la ropa y comiéndonos la boca. Quería subirme a él y hacerle gemir tanto como él a mí. 


     


    –Hemos llegado. –aseguró el chófer justo después de oír soltar mi grito de placer. 


    Por un momento me quedé sudorosa y cansada sobre él pensando en cómo terminar aquel momento que si había sido placentero hasta decir basta, parecía algo incómodo de terminar. 


    –Eres un jefe muy completo Adriano. –murmuré junto a el lóbulo de su oreja. 


    –Laia… –susurró haciendo que le mirase fijamente. –Buenas noches. –dijo bajito. 


    Me bajé sintiendo el frío de la madrugada caer sobre mí, metí la llave en la cerradura y fui directa a la ducha. Era demasiado tarde para dormir así que me concentré en el agua caliente hasta estar segura de que me sentía suficiente despierta. 


    Elegí unos leggins negros y una sudadera gris ancha para ponerme frente al portátil a trabajar. Lo primero que hice fue modificar el currículum metiendo la experiencia en el despacho de abogados de Adriano sin fecha de finalización para cuando Ingrid se incorporase si era que yo no acababa teniendo un hueco dado que llevaríamos casos distintos. 


    –Hija, ¿estás despierta? –Mi madre entró a las ocho de la mañana en mi cuarto claramente sorprendida con mi “madrugón”. – ¡Cómo se nota que tienes trabajo! –exclamó. 


    ¿Estaba orgullosa? Eso era toda una novedad. 


    –Sí, la verdad es que estoy convencida de que a partir de esta oportunidad todo irá a mejor. –afirmé positiva. 


    – ¡Claro que sí! Quizá incluso acabéis trabajando las dos en el despacho. –Eso más bien parecía un rezo porque además entrelazó las manos. 


    –Es una posibilidad. –contesté encogiéndome de hombros. 


    – ¡Pues me haría mucha ilusión! Voy a preparar unas tortitas para desayunar. 


    La vi irse más feliz que una perdiz directa a la cocina. Imaginaba, sin necesidad de verlo, que estaría marcando el número de mi hermana para contarle entusiasmada que yo estaba despierta temprano y que podía pasarse a ver el milagro. 


    Revisé el correo de entrada tras un pitido que indicaba que había llegado un mensaje nuevo. Adriano me había enviado un billete de avión con destino a Italia. 


    Me sorprendió ver mi nombre y apellidos allí así que fui directa al texto escrito debajo. 


    “Mañana sale mi vuelo a Italia y me gustaría que me acompañases ya que tengo que visitar otro club Paraíso para implantar todos el papeleo en los de allí. 


    A las once te espero en el hold de mi hotel para ir al aeropuerto.”


    Leí y releí mil veces el mensaje hasta que mi cerebro fue capaz de determinar qué era lo que estaba leyendo; Mis sentimientos estaban encontrados porque por una parte me sentía feliz al ver que podía tener mi sitio en la empresa pero por otro, lamentablemente, me empezaba a pesar el hecho de que para Adriano fuese tan fácil pasar de la pasión al trabajo y viceversa. 


    Para cuando bajé Ingrid estaba atravesando nuestro umbral para desayunar con nosotras. 


    – ¡Chica! Mira qué hora es y tú despierta. Sabía que trabajando con mi jefe cambiarías mucho. –aseguró feliz.


    ¿Había cambiado en tan poco tiempo? Probablemente, pero desde luego no como ella imaginaba. 


    –Ya ves. –comenté irónica. –De hecho tengo que viajar a Italia esta misma mañana. –La información pareció caer como una bomba de relojería. 


    – ¿Y cómo es eso? Creía que los clientes nuevos se encontraban en España. 


    Y ahí estaba, lo malo de no vivir sola a mi edad; Tenías que seguir dando explicaciones por todo lo que hacía y no hacías.               


    –El jefe tiene que ir un par de días y ha pensado que es una buena idea que conozca el despacho. –improvisé comiéndome un trozo de bizcocho de limón para no tener que seguir mintiendo. 


    –Eso es que tiene pensado incorporarte. –gritó mamá.


    –Supongo que sí… –murmuró Ingrid. – ¿De qué te ocuparías a mi vuelta? –preguntó sin disimular su creciente preocupación. 


    –No me ha dicho nada al respecto. –contesté. 


    ¡No estaba mintiendo! Tampoco había calculado que me hicieran un interrogatorio de cronómetro y torturas. Miré el reloj y exageré todo lo que pude mi reacción como si fuese tardísimo antes de irme directa a mi cuarto. Sí, acababa de tomar una decisión: Si conseguía trabajar para ese despacho cuando mi hermana se incorporase, cosa que parecía bastante lógica, alquilaría mi propio apartamento. 


    Eché en la maleta lo imprescindible, que era desde ropa seria por si acabábamos trabajando en un despacho o algo así ya que no estaba segura de si sólo iríamos al club Paraíso de allí o algo más, y vestidos de noche. Mis nervios se dispararon al notar que mi cuarto se abría y tuve que cerrar la maleta tan rápido como si el mismísimo diablo quisiese mi alma. 


    –Oye Laia. –Ingrid estaba siendo algo intensa, esperaba que no fuese cosa del embarazo porque le quedaba mucho por delante. –Pregúntale al jefe, si tienes ocasión, lo que te he dicho en la cocina. –dijo mirándome con cierto recelo. –Se te ve feliz. –añadió. 


    ¿Era un delito sentirse bien? ¡Que me detuviesen! ¿No? Pues me iba corriendo al aeropuerto. 


     


    Adriano se encontraba tranquilamente sentado en un sillón de cuero de una de las cafeterías de la zona vip del aeropuerto al que me habían dejado pasar, tras mirarme como a una ilusa, al ver el billete de avión y el logo del despacho del jefe impreso en la autorización. Debía de ser interesante tener tanto poder como para conseguir que la gente se moviese como si fuese Moisés entre las aguas de la Biblia. 


    –Buenos días. –dije provocando que bajase la tablet que estaba usando para mirarme. 


    Me hizo un gesto para que me sentase e indicó con un dedo al camarero que viniese a tomarme nota. 


    –Un café extra dulce y un donuts. –Mi desayuno no iba a ser precisamente equilibrado pero me daba exactamente igual. 


    –Alguien necesita un chute de energía. –murmuró soltando una carcajada grave que me recordó a su forma de gruñir al tener sexo. 


    Me mordí el labio y él se quedó mirando esa zona de mi cuerpo entrecerrando los ojos.


    –Sí, bueno… – ¡No sabía qué decir! –Ingrid me ha preguntado algo esta mañana que me ha llamado la atención. –El comienzo de la frase quizá no era el mejor de todos, pero valía. –Quiere saber si voy a tener un puesto cuando su baja de maternidad termine y puesto que nuestras ocupaciones no tienen nada que ver, me preguntaba si es posible. –dije sintiendo que me temblaban las manos al coger el café que el camarero acababa de dejar en la mesa. 


    –Creo que es evidente que estás haciendo un buen trabajo y Anthony es un cliente muy importante. – ¿Por qué si era un halago no me sonaba su tono como algo feliz? –Es por eso que te quedarás en el despacho, claro que sí. –Menos mal. –Pero Ingrid tendrá que ser despedida. –aseguró haciendo que mi mandíbula se desencajase y el pánico me inundase. 


    – ¿Qué? No puede ser. ¿Por qué? –pregunté sin entender que estaba pasando. 


    –Imagino que tu hermana, que es muy inteligente y una buena empleada por supuesto, se habrá acordado de la política de mi empresa sobre no permitir ningún tipo de relación entre empleados: Ni familiares ni amorosas, evita más problemas de los que te puedas imaginar. No voy a romper esa norma con vosotras. –afirmó tan tranquilo que tuve ganas de ponerle mi donuts de sombrero. 


    –No me quedaré si echas a mi hermana, ¡no puedo quitarle el trabajo! –exclamé histérica sin importar si nos miraban o no. 


    –No se lo estás quitando, ella no era la indicada de todas formas para el trabajo que tú estás llevando a cabo. Será otro junior el que le quite “técnicamente” su trabajo. –contestó sin pestañear. 


    –No quiero estar en tu estúpida empresa si significa que despedirás sin motivo a mi hermana. –espeté cabreada sin filtro. 


    –Pues muy bien, Laia. Ingrid se quedará tus clientes cuando se incorpore. –explicó sin darle más vueltas. 


    Me eché hacia atrás impactada con su manera impasible de tomar las decisiones. Claro que sí, ¿qué había pensado? No le importaba quién se quedase porque ambas éramos simples empleadas. 


    –Vamos a perder el avión. –Prácticamente ladré para hablar antes de coger mis cosas e irme furiosa a la puerta de embarque. 


    Me sentí estafada o algo por el estilo, quería tirarle del avión en marcha. Mi furia estaba desbordada a pesar de que intentaba controlarla, me había hecho ilusiones sobre trabajar allí que no iban a ser posible; ¿Quién había creído que era yo para quitarle el puesto a Ingrid? No iba a hacer eso aunque a veces se lo mereciera. Me coloqué el antifaz y los tapones dispuesta a ignorarle todo el camino pero tocó mi hombro llamando mi atención. 


    –El club Paraíso al que vamos es, por lo visto, el primero que abrió Anthony. Habrá una fiesta de máscaras esta noche. –comentó despreocupado. 


    –Genial, así no tendremos que vernos las caras. –aseguré sin cortarme un pelo. 


    – ¿Estás enfadada? –preguntó con una sonrisa de oreja a oreja.


    –Supongo que no tengo por qué estarlo, eres un jefe sin escrúpulos que ves a los empleados como un simple número. –espeté segura de ofenderlo. 


    – ¿Y alguna vez he dicho yo lo contrario, Laia? Sin confusiones, recuérdalo. –susurró de tal forma que se me heló la sangre. 


     


    El hotel en el que Adriano había cogido las habitaciones era lujoso y enorme, dudé de por qué alguien que tenía un ático enorme según mi hermana en esa ciudad tenía que coger un hotel; Probablemente no quería que nadie tuviera esa información, lógico si se acostumbraba a pegarle la patada sin previo aviso a la gente en la boca. 


     


    A la hora correcta se me habían quitado todas las ganas de ir a esa maldita fiesta pero aún así ahí estaba, deslizando sobre mi cuerpo un extravagante vestido de color plateado con más aperturas de las que deseaba. Me miré en el espejo comprobando que iba sexy haciendo que mi mente volase al momento en el que Adriano me viese, pero todo era distinto; No debía mezclar las cosas, por hacerlo no había conseguido ser capaz de ver lo que tenía delante.


    Alguien tocó mi puerta y abrí tras ponerme la máscara negra que había escogido tipo Venecia. 


    –Estás muy guapa. –exclamó Adriano sonriendo.


    – ¿Vamos? –pregunté negándome a regalarle ningún cumplido. 


    No conseguí el efecto deseado ya que en vez de molestarse estalló en una carcajada y negó varias veces con la cabeza antes de ofrecerme su brazo para que me agarrase. 


    Al llegar al ascensor su cuerpo se pegó al mío en el interior aunque había mucho espacio. Su fragancia me envolvió de una manera sofocante. Mis manos aterrizaron en su pecho y cuando su boca mordió la mía respondí sin ser consciente de que lo hacía.


    Club Paraíso era el edificio de al lado del hotel, por lo visto habían decidido que era una buena idea que la gente tuviese un sitio cerca para descansar después de pasarse la noche sumido en el placer y la fiesta. 


    Si había estado segura de que no podía haber nada más sensual que los clubs que ya había visitado era porque no había tenido la oportunidad aún de ver el original. Con más de nueve plantas, los rellanos todos abiertos en una especie de tubo y los colores rojos con negro todo de cuero allí y allá noté como en el estómago me nacía un nerviosismo por ver qué podía encontrarme. 


    Paraíso en Italia estaba a otro nivel: Barras metálicas lo cubrían todo para que la gente se deslizase con bailes sensuales; Había piscinas de champán donde la gente se retozaba a plena vista; Existían salas de juegos sexuales que se intuían desde fuera. 


    Me agarré sin pretenderlo con más fuerte a Adriano y él me devolvió la mano dándome seguridad. Sabía perfectamente que no iba a pasarme nada pero me sentía una intrusa viendo las intimidades de otros. 


    Ya en la última planta sentí que estaba en un local como los otros ya que se había respetado lo de las camas y divanes para tomar algo sin pretensión. Eso sí, había lubricantes y condones allí donde posases tu vista. 


    Fui relajándome hasta el punto de estar tranquila cuando una pareja de empresarios que conocían a Adriano se sentaron a conversar sobre el gran potencial económico del local con nosotros. 


    – ¿Quieres bailar? –Un chico joven con pelo castaño rizado y una buena altura se acercó a mí con media camisa abierta. 


    –Pues… –Dudé.


    –Vamos. –dijo tirando de mí con cierta galantería. 


    –No, no vais. –ordenó Adriano. 


    No estaba segura de qué había pasado cuando mi jefe se levantó para interponerse entre el chico y yo con cara de pocos amigos. Tiró de mí suavemente hasta que aterricé en su regazo sentada y, entonces, siguió hablando como si nada con sus amigos. ¿Qué significaba eso? 


    Sus dedos acariciaban mis piernas mientras hablaba de manera natural y yo acabé por estar cómoda en esa posición, pero no podía evitar pensar en que estábamos enfadados desde el aeropuerto y yo debería estar haciéndome la digna en el otro lado del sofá. 


    – ¿A qué ha venido eso? –pregunté cuando por fin sus amigos nos dejaron solos. 


    –No haremos eso, separarnos en las fiestas. –ordenó tragando saliva. –No es profesional. –aseguró tan bajo que ambos sabíamos que no se trataba más que de una excusa. 


    –Eso no hará que cambie mi opinión sobre ti. –confirmé haciendo que me mirase con media sonrisa. –Eres la clase de hombre que hace que haya mujeres como yo. –Enarcó una ceja intrigado. –Desencantadas. –Concluí. 


    

  



  

    Capítulo 7


    La fiesta en Italia acabó con una tensión sexual irremediable entre Adriano y yo en la que todo parecía a punto de explotar. Su mano recorrió varias veces mi cintura para invitarme a estar más cerca e incluso en la vuelta al hotel me acompañó hasta mi habitación, pero mi decisión era clara: No debía seguir mezclando las cosas porque la única que iba a salir mal para era yo, y si  no tenía suficiente cuidado a lo mejor también mi hermana.


    Por la mañana, me desperté sintiendo cierta ansiedad por tener que volver a hablar con normalidad y profesionalidad hasta la siguiente fiesta. Me vestí procurando parecer la abogada que era y bajé hasta la recepción esperando encontrarlo allí para ir al aeropuerto. 


    Sí, lo había encontrado, pero por poco se desencaja mi mandíbula al descubrirlo despidiéndose de una chica espectacular a la que recordaba de la fiesta de la noche anterior. ¡Estúpido traidor! 


    Me encaminé hacia allí como un felino que persigue a su presa pero sin importarme si hacía más ruido que un elefante en una cacharrería. 


    – ¿De qué vas? –espeté sin importarme lo que la gente del hotel pensase de mis modales. 


    –Buenos días Laia. –respondió con una sonrisa de oreja a oreja. 


    –Métete tus buenos días donde te quepan. –aseguré. –Creí que ayer dejaste muy claro que no haríamos “eso”–bufé recordando cómo me había arruinado mi baile con ese chico que perfectamente podría haber acabado en mi cama del hotel. 


    –Exacto, pero nada tiene que ver lo que hagamos fuera de la fiesta. –afirmó encogiéndose de hombros sin perder la sonrisa. 


    No le contesté dirigiéndome directamente hacia el coche que nos llevaría al aeropuerto. No me molesté en ayudarle en nada porque yo no era su maldita secretaria. Pasé el vuelo con los ojos tapados con el antifaz y los tapones puestos haciéndome la dormida aunque por dentro me encontraba en uno de esos momentos en los que por más que intentes pensar en otra cosa solo quieres darle vueltas a lo mismo mentalmente. ¿Era imbécil o qué? Estaba claro que nosotros no teníamos nada, había quedado cristalino con la discusión sobre Ingrid o yo en la empresa, pero de alguna forma estábamos manteniendo relaciones sexuales durante las fiestas de Anthony y no me mi parecía normal ni bien ni nada que me enseñase a otra “amiga” en mi cara. 


    Cuando estuve segura de que habíamos aterrizado, salté del asiento para coger mi maleta de mano y bajarme adelantando a todo el que podía. 


    –Laia. –Adriano me llamó y tuve que detenerme, era mi jefe. –No hay ninguna fiesta hasta el día antes de Nochebuena. Te irán pasando los contratos y acuerdos para archivarlos. Si hay alguna duda en los clubs de diario te llamarán. –explicó mirándose el reloj más de lo necesario. –Eso sí, si deseas ir a alguno de los clubs de diario para supervisar o que tomemos algo… Llámame. –añadió guiñándome un ojo. 


    –No te llamaría ni aunque fueras el último capullo que hubiese en la faz de la capa de la tierra. –contesté haciendo que se sorprendiese. –Soy una desencantada, apruebo lo que se hace en los clubs y por eso valgo para ese trabajo. Aún así desapareceré en cuanto Ingrid esté bien porque no quieres a hermanas trabajando en la misma empresa; No pienso perder más mi tiempo jugando a un juego en el que, claramente, tú eres la banca y yo pierdo. –aseguré girándome para irme. 


    –Laia, vamos, sin confusiones dije. –gritó para que me alcanzase su voz mientras yo ya me dirigía a la salida del aeropuerto. 


    No me molesté en contestar y le saqué el dedo corazón en un corte de mangas. 


     


    Llegué a casa y, cómo no, Ingrid estaba allí; A veces me preguntaba si no tenía ganas de quedarse un solo día con su futuro marido en el hotel retozando, abrazándose o lo que hicieran cuando estaban solos. 


    – ¡Laia! ¿Qué tal el viaje?  He hablado con Adriano hace unos minutos. –comentó provocando que todas mis alarmas se disparasen. Fruncí el ceño y sonreí forzadamente sin saber muy bien qué podía haberle dicho ese caradura. –Está muy contento con tu trabajo y me ha asegurado que te dará una buena carta de recomendación. –Qué conmovedor. ¡Quería matarlo! –Por suerte me dan el alta después de Nochebuena, en teoría en Navidad podré trabajar. –exclamó tan entusiasmada que tuve que cuestionarme su obsesión con ese trabajo. 


    –Eso es genial, Ingrid. De todas formas, esta experiencia me ha ayudado mucho; He enviado currículums y parece que voy a participar en varios procesos de selección. –mentí. 


    ¿Por qué mentía? Básicamente porque suponía que en parte era cierto que a partir de ese trabajo podría abrirme paso en otros sitios; Además de que no podía decirle que Adriano quería mandarla de paseo si yo aceptaba el puesto. 


    Acepté de buena gana el café de vainilla y el bizcocho que me ofreció mi madre disfrutando de la compañía de las dos, añadiendo a Alessandr a veces ya que andaba con mi padre para arriba y para abajo. 


    – ¿Y cuándo tienes que reunirte de nuevo? –cuestionó mi hermana.


    –Me avisa. –respondí escuetamente. 


     


    Habían pasado cuatro días desde que había llegado de Italia y sólo había recibido mensajes como “Esta noche podríamos vernos” “El club estará lleno hoy”. Evidentemente no había contestado a ninguno de ellos ya que me había repetido a mí misma que solo respondería si se trataba de algo de trabajo. 


    – ¿Se puede? –cuestionó Ingrid.


    Me encontraba pintando un paisaje: La vista desde el hotel de Italia mirando hacia el club Paraíso. Esperaba que no reconociese la pintura y agradecí no ir muy avanzada en el cuadro. 


    –Dime. –dije dándome la vuelta tapando con mi propio cuerpo el lienzo. 


    –Me preguntaba si pasa algo. –Enarqué una ceja en respuesta sin comprender qué quería decir. –Se me hace raro no haberte visto salir de casa en cuatro días. Adriano suele ser exigente con sus trabajadores. –aseguró. 


    –Pues se encontrará generoso por Navidad. –respondí  cansada de que estuviese todo el día pendiente de mí. 


    – ¿Seguro que no has tenido ningún problema con él? Si has hecho algo, Laia, tienes que decírmelo. –exigió entrelazando las manos. 


    – ¿Qué crees que he hecho? –pregunté irritada. –Ingrid, entiendo que tu trabajo es importante para ti, pero puedo ser igual de profesional que tú y no voy a estar dejando que me des constantemente la brasa. Te quedan cuarenta y ocho para incorporarte si el médico no te dice lo contrario, disfruta de tu libertad y déjame pintar. –aseguré sin callarme nada. 


    –Sí, tienes razón. –contestó antes de salir. 


    ¿Por una vez le había plantado cara? Sí, algo estaba cambiando en mí. ¡Y que no llegase mi madre que se lo explicaba también! 


    El móvil sonó y tuve que pestañear dos veces al ver el nombre de Adriano en la pantalla. Lo descolgué tras respirar segura de que debía de tratarse de algo de trabajo ya que los acuerdos que iban bien los estaba archivando yo misma al recibirlos. 


    –Laia, Anthony dará la fiesta de Nochebuena esta noche para que mañana cada uno pase la fecha con su familia. ¿Te recojo a las ocho y media? –cuestionó con voz seductora al otro lado de la línea. 


    –Está bien. –contesté de forma escueta y colgué. 


    Me sentí poderosa al colgarle sonriendo para mí misma. El móvil vibró al recibir un mensaje. Adriano no pensaba quedarse con la palabra en la boca. 


    Seguro que estás muy sexy con los labios fruncidos y cruzada de brazos. 


    Tuve que negar con la cabeza al comprobar que estaba exactamente como me había descrito. 


    Suspiré sentándome en la orilla de la cama; Probablemente era a la última fiesta con Adriano dado que Ingrid tenía pensado incorporarse en la mismísima Navidad en cuanto le confirmasen que no había riesgo para el bebé. Podía no ir, eso estaba claro, a esas alturas seguramente le daba igual. 


    Por otra parte, mi corazón se sentía en duda; ¿No debía aprovechar esa sensación que me daba estar al lado de mi inesperado jefe? Supuse que me estaba intentando convencer a mí misma porque abrí el armario de par en par buscando un vestido para la ocasión. No encontraba nada que me gustase lo suficiente, y entonces recordé que la funda negra que había en el armario se trataba de un vestido que había pedido por Internet basándome en la imagen de la foto y que, cuando me lo probé, decidí no usar por ser demasiado; Ese utilizaría, nada parecía demasiado cuando estaba Adriano Rossetti de por medio. 


     


    El rosa fucsia era un color llamativo que quedaba bien sobre mi piel y potenciaba mi pelo caoba. Era corto y apretado con aperturas en los costados para hacerlo aún más atractivo. Elegí tacones plateados y el bolso a juego. 


    –Buenas noches. –dije subiéndome a la limusina. 


    –Laia, ¿por qué siempre me tientas? Me había dicho a mí mismo que hoy no caería en tus garras. – aseguró acercándose a mí.


    –Qué curioso… Yo me había dicho exactamente lo mismo. –susurré antes de dejarme coger en alza para estar encima de él. 


    Sus manos volaron por mis piernas con necesidad y nerviosismo hasta dar con mi cintura. Besaba mi piel con suavidad y yo mordí su oreja pasionalmente. Abrí mis piernas encima de él dispuesta a dejarme llevar; Sus manos acariciaron mis senos y mi lengua ardía mientras quería enredar mi lengua con la suya sin necesidad de respirar. 


     


    Llegar a la fiesta plenamente satisfecha era completamente diferente a las diferentes veces. Anthony nos recibió en la entrada elegantemente vestido con un esmoquin granate, le gustaba dar el cante. 


    –Qué bien os veo. –exclamó saludándonos. 


    –Sí, muy buena fiesta. –aseguró Adriano. 


    Ese tipo de frase era la típica que se soltaba sin necesidad de que fuera cierto, sólo por cortesía; Sin embargo, al entrar al edificio vi que era cierto: Todo rojo y dorado. 


    Acabamos en una entreplanta lisa y amplia con música lenta que ambientaba la ida y venida de las copas de alcohol. Poco a poco la gente cayendo en los grupos, las parejas y cómo no en sexo. Y ahí lo noté, como Adriano y yo ya habíamos tenido sexo antes de entrar, no me hacía caso. 


    –Estás muy serio. –afirmé fijándome en que tenía la mirada perdida.


    –Es mi carácter, lo que pasa es que no me conoces. –aseguró pegándome un corte. 


    – ¿Y tú quieres que te conozca? Yo juraría que solo quieres follar. Tú remarcas constantemente que no quieres confusiones. –exploté frente a él. 


    –No he dicho que quiera que me conozcas, sólo remarcaba que es mi carácter estar serio. –contestó encogiéndose de hombros. – ¿Y sabes qué? Yo si te conozco: Eres trabajadora, lista, fogosa  y aunque estas desencantada lo suficiente como para ser libre en algunas cosas en tu interior sigues buscando el príncipe azul. –aseguró como si nada.


    – ¿Esas tenemos? Yo también entonces podría decir que te conozco porque sin conocerte estoy segura de que eres alguien con tanto miedo que “la princesa de cuento” llegue para trastocar tu vida que te cierras a cualquier cosa que no sea sexo. Me parece bien pero no te atrevas a juzgarme. –dije levantando el dedo en señal de amenaza. 


    El camino de vuelta a casa fue en un sepulcral silencio. Cuando llegamos a casa suspiré profundamente antes de abrir la puerta del vehículo. 


    –Laia… –murmuró agarrándome del brazo. 


    –Buenas noches, quizá quieras llamar a otra amiga para irte feliz a dormir. Por cierto, mañana es Nochebuena así que no trabajaré. En navidad como regalo te enviará mi hermana el informe de alta, así que hasta aquí ha llegado mi trabajo en tu empresa dado que además has tenido una actitud absurda respecto a que trabajemos Ingrid y yo juntas. Espero que ella lleve igual de bien los Paraíso, quizá como a ella no te la puedes tirar irá incluso mejor. –espeté.


     


    El día de Nochebuena por la mañana mi corazón estaba estrujado como una esponja, sentía un peso sobre mí descomunal al saber que esa misma noche terminaba mi relación laboral con Adriano. 


    Ingrid ya estaba allí porque, al parecer, eso de que por navidad la familia se junta ella lo llevaba al extremo no saliendo de la casa ni un solo minuto. 


    – ¿Entonces va todo bien? –pregunté inquieta sabiendo que había ido al ginecólogo el día anterior. 


    –Sí, es perfecto. Me ha firmado el alta para el día veinticinco, así que podremos viajar a Italia y así estar de nuevo en el puesto. Además, hemos decidido no venir en Nochevieja por lo mismo; Si algo pasa queremos estar en nuestra casa y no molestar. –aseguró. 


    – ¡Tú nunca molestas, hija mía! –exclamó mi madre como si hubiera blasfemado. –Pero lo entiendo. –añadió. 


    –Pues perfecto. –dije sin gana alguna. 


    – ¿Y Adriano te ha dicho algo de quedarte? –cuestionó con cierta urgencia en la voz mi hermana. 


    –No, creo que no va a pasar; Pero no pasa nada. –contesté intentando aparentar felicidad. 


     


    Había mentido a mi hermana descaradamente porque sí pasaba algo, si no pasase nada no me habría pasado todo el día en la habitación a la espera de un email, llamada o mensaje de Adriano que cambiase las cosas. 


    ¿Pero qué quería que cambiase? Me golpeé mentalmente al estar segura de que mi estado de ánimo nada tenía que ver con el dichoso trabajo aunque estaba segura de que me merecía seguir allí. Adriano era divertido, provocador y excitante. 


    – ¿Se puede? –Ingrid entró sin llamar sosteniendo un paquete en las manos. – ¿Quién te envía regalos? –preguntó dándome un paquete con una pequeño sobre a modo de tarjeta. 


    Mi pulso se desbocó y la eché literalmente de mi habitación para quedarme a solas con el regalo. Rompí el sobre en un ataque de histeria y cogí el papel como si me fuese la vida en ello. 


    Yo no soy el príncipe ni tú la princesa de un cuento; Pero quizá yo sea un idiota y a ti te gusten los idiotas. 


    Leí dos veces la tarjeta sin poder creerme lo que ponía. Desenvolví el regalo para encontrarme admirando un collar con un lirio dorado precioso. 


    Estaba sonriendo como una boba, pero no entendía exactamente qué me quería decir con ello. Sí, claro que él me gustaba y era cierto que había algo más que sexo; ¿Significaba que quería algo más? ¿Sólo era un perdón? Me mordí el labio pensativa y decidí enviarle un mensaje. 


    “Gracias sapo”


    Esperaba que pillase que como no era un príncipe podía llamarle así. 


    “Tu hermana mañana se enterará de la existencia de Anthony como cliente y de Paraíso”.


    Su respuesta me heló la sangre de pronto. ¿Por qué con él era todo una de cal y una de arena?


    


  



  
    Capítulo 8


    Lo bueno y malo de mi “relación” con Adriano era que habíamos llegado a un punto de sinceridad donde ninguno se callaba nada. ¿Cómo se atrevía a mandarme un colgante y luego decirme que le daría los Paraíso a mi hermana como si nada?


    –Eres un imbécil. –espeté esperando que siguiese al otro lado de la línea. 


    –Te di la opción de ser tú la que se quedase, Laia. –hizo una pausa en la que pude oír un resoplido. –Evidentemente prefiero tenerte a ti en el despacho. –añadió. 


    – ¡Pero es que yo no puedo hacerle eso a mi hermana! –grité sin importarme si era el jefe o el Papa de Roma. 


    –Pues es tu decisión Laia, no me hagas responsable a mí. –contestó con tono serio. 


    – ¿Mi decisión? ¡Eres el maldito jefe, Adriano! Puedes cambiar la  norma de la familia si quieres. – ¿Era lógico no? ¿Quién le impedía a Adriano modificar todo lo que le viniese en gana?


    –Pero no quiero. Tú quieres este trabajo tanto como para pedirme que modifique la norma pero no como para que tu hermana acepte que has desempeñado mejor tu trabajo; Te recuerdo que ni siquiera te recomendó el día que estuve en tu casa. –Sus palabras en ocasiones parecían puñales. 


    –Pero Paraíso es algo nuestro. –aseguré bajando tanto la voz que no era capaz de saber si me había oído. 


    Oí suspiros al otro lado de la línea provenientes de su respiración entrecortada. 


    –Quizá sea lo mejor que Ingrid se incorpore. –murmuró de pronto.


    –Pues posiblemente sí, nada gano intentando convencer a un sapo de que deje de mirar una maldita mosca. –chillé yo antes de colgar. 


    Existen momentos en la vida en los que una discusión no se acaba cuando termina una conversación; De hecho parece que contenemos cosas que queríamos decir sin saber por qué y que se nos hace imprescindible soltar aunque sea  a destiempo. 


    Daba lo mismo, Adriano era un imbécil inmaduro que no aceptaba que algo había pasado entre nosotros aunque todo hubiera comenzado como un juego sexual; Si yo no le importase no me habría regalado el estúpido lirio y si él a mi no me importase mi cabeza no me machacaría constantemente sobre si hacía bien dejándolo ir. 


    Miré los cuadros Paraíso que, al final, no habían quedado nada mal y me decidí en silencio a enviárselos a Anthony como un regalo para el club de Italia. Mi yo interior estaba convencida de que sólo quería que Adriano los viera y estaba maquillando la acción, pero eso nada más que lo sabía yo misma. 


    Los envolví con papel exterior marrón y un lazo antes de bajar a encargarle a mi padre que los enviase; Por supuesto les dije que era para un amigo, y como el nombre de Anthony aún no se conocía en mi casa no pasó absolutamente nada. 


     


    A las siete de la tarde mi hermana entró en mi habitación sigilosamente mientras yo me intentaba concentrar en enviar currículums aceptables a empresas que pudieran parecerse a la de Adriano, pero estaba claro que no iba a ser nada fácil. 


    –El jefe me ha dicho que te había ofrecido mi puesto. –soltó sin preámbulo alguno. – ¿Por qué no lo aceptaste? –preguntó con la cara desencajada. 


    –Eres mi hermana, no iba a hacerte eso. –contesté encogiéndome de hombros. 


    –Pero debías, yo… No me he portado bien. Sabía que si veían tus capacidades podías acceder a estar en esa empresa tanto o más que yo. –murmuró con gestos de culpabilidad. 


    –No importa; De todas formas solo se me daba bien porque justo hay un trabajo que no requiere formalidad ni estar encantada con la vida. ¿Qué te parece el nuevo cliente? –cuestioné siguiendo a lo mío despreocupada. 


    – ¿Nuevo cliente? –interrogó ella como si fuese la primera noticia que tuviese al respecto. 


    – ¿No te ha dicho Adriano que tendrás que ocuparte de los clubs de Anthony? –pregunté dejándolo todo para mirarla. 


    –No sé de qué me hablas. –aseguró. –Pero me ha dado esto para ti. –añadió. 


    – ¿Se ha ido ya a Italia? –interrogué con el corazón a mil por hora.


    –Sí, hemos hablado de hecho en el aeropuerto. –respondió feliz. 


    –Nenas. –interrumpió mi madre. – ¿Alguien puede ayudarme a poner la mesa? –inquirió enfadada. 


    –Sí, id vosotras, ahora os alcanzo. –contesté echándolas velozmente antes de abrir el sobre. 


    Encontrarme con un montón de papeles me desconcertó, pero instantáneamente reconocí que los más blancos estaban grapados y se trataba de un contrato. 


    Empecé a leerlo y vi que oficialmente si firmaba era parte de la plantilla de abogados de Adriano; ¿Cómo era posible? A mi hermana claramente no la había despedido. 


    Me centré entonces en el papel que tenía una tonalidad más marrón y la caligrafía a mano. 


    “Desencantada Laia;


    Al parecer a Anthony le has caído extraordinariamente bien y quiere que sigas llevando los clubs Paraíso. No he tenido más remedio que aceptar cambiar la política de familia en mi empresa, eso sí; Sólo mientras mantengamos este cliente. 


    En Nochevieja harán una fiesta en el club de Italia y sería conveniente que vinieses para que Anthony no piense que no le he hecho caso. 


    Por cierto, los lirios representan la lealtad y las uniones felices. 


    Adriano.”


    Fui hasta el cajón de la mesilla y rebusqué la cajita del regalo; Sí, el collar era de un Lirio. Me lo coloqué pensando en qué decir cuando bajase; Bueno, era bastante sencillo, me habían contratado así que tenía una tapadera para ir exactamente a donde quería y ver a Adriano. 


     


    El día treinta y uno por la mañana preparé la maleta con esmero. Mi madre estaba alegre y triste a partes iguales porque iba a pasar la Nochevieja sin ninguna de sus dos hijas. A mí me daba más pena por no estar con Marcos. Bueno, cuando naciese el niño de mi hermana todos estarían en Italia y yo… ¿Quién sabía dónde estaría yo?


     


    Deslicé sobre mi cuerpo un vestido blanco tan rompedor que sentí que iba más expuesta que otra cosa. Elegí tacones dorados y me ricé el pelo en vez de alisármelo; Me sentía una leona dispuesta a pillar a su presa. 


    El club estaba tan ardiente como nunca lo había visto y no sabía si lo encontraría fácilmente. Ojos ardientes me comían desde un lado y otro de la habitación mientras sentía sed de sexo. 


    –Laia. –Anthony me alcanzó haciendo un silbido al comprobar mi atuendo. –Estás preciosa. –comentó. –Gracias por venir, sé que tu familia está en España. –aseguró dándome la mano. 


    –No podía hacer menos después de lo que tú has hecho por mí. –Anthony elevó interrogativamente una ceja. –Lo de no querer que cambiase Adriano de abogada para tus clubs. –aclaré.


    –Tengo que decirte, preciosa, que no me habría gustado nada la idea; Pero yo no he hablado de eso en ningún momento con Adriano. –contestó sonriendo y guiñándome un ojo. 


    Justo en ese momento, como si se abriese el camino hasta él, vislumbré a mi jefe admirando uno de mis cuadros que había colgados en la pared. 


    Me acerqué sin hacer ruido por su espalda contemplando lo bien que le quedaba el traje azul marino hecho a medida y aspiré su fragancia masculina a jabón Marsella y menta fresca. Se giró entonces como si él también hubiera sido capaz de sentirme. 


    –No pintas nada mal, deberías hacerme un cuadro de tu percepción de esta noche para el salón de mi casa. –dijo sin centrarse en mí pero con una ancha sonrisa en el rostro. 


    –Tengo la mala costumbre de regalar cuadros solo cuando sé que los pondrán en sitios donde podré verlos. –contesté mirando también la pintura. 


    –Entonces lo pondré en mi dormitorio, tengo pensado que pases mucho tiempo allí. –afirmó girándose hacia mí. 


    Su mano acarició mi rostro y luego tocó con dedos trémulos el lirio que llevaba colgado anunciando mi precipitado escote.


    – ¿Sabes? Para ser un sapo haces cosas de príncipe azul. –comenté acercándome a su lóbulo para morderlo. 


    –Para no ser una princesa has cambiado todo el cuento a tu favor. –aseguró besándome en la boca. 


    –No te pediré vivir felices y comer perdices. –susurré yo sintiendo que ardía entre sus manos sin importar cuanta gente hubiera delante, por suerte en Paraíso nada estaba mal visto. 


    –Eso es lo bueno de ti, Laia, que no pides nada pero me urge la necesidad de dártelo todo. –confesó.


    Me perdí en su beso y en cómo me arrastraba con suavidad hacia un cuarto donde el olor a cuero  y velas encendidas era enloquecedor. Tenía ganas de recorrer su cuerpo y sentirlo dentro de mí. 


    Me agarré a su espalda y mordí su cuello mientras sus manos sujetaban mis caderas para que su lengua se encargase de mis senos. 


    Ardía, quemaba, me sentía viva sin querer cesar el placer que me ofrecía entre sus gruñidos y gemidos. Una explosión de fuegos artificiales se vieron desde la ventana, eran las doce; Acababa de terminar el año y no me imaginaba una mejor manera de hacerlo. 


    Si la navidad iba a traerme ese regalo quizá sí que merecía la pena, quién sabe si incluso me dignaría a ser de las personas que lo empezaban a celebrar desde el uno de diciembre el año que viene. 


     


     


     


     


     


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    FIN

  


  
    Agradecimientos:


     


     


     


    Me gustaría dar las gracias a todas esas personas que creen en el amor a pesar de los tiempos que corren. Y que, además les gustan las historias sabiendo que son eso, historias.
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